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ADVERTENCIA 

PARA  ESTE  SEGUNDO  TOMO. 


Las  obras  de  Iglesias  que  se  ofre- 
cen al  Público  en  este  tomo  son  de 
un  género  absolutamente  distinto  de 
las  que  componen  el  primero.  En 
aquellas  todo  era  dulzura ,  suavidad 
y  amores ;  en  estas  al  contrario,  la  sá- 
tira ,  la  agrura  y  el  desprecio  respiran 
su  veneno  por  todas  partes.  Iglesias 
dotado  de  una  fecunda  y  viva  fanta- 
sía ,  arrastrado  por  la  lozanía  de  su 
edad  juvenil,  picado  con  la  lectura  de 
las  sales  de  Que  vedo,  é  incitado  por 
la  facilidad  de  las  costumbres  del  pue- 
blo donde  vivia ,  pasó  en  revista  to- 
dos los  vicios  y  todas  las  manías  ridi- 
culas ,  sin  que  su  risa  ó  su  azote  per- 
donasen á  ninguna. 

La  ignorancia  y  pedantismo  iridí- 


culo  de  los  ancianos  que  creen  vincu- 
lada la  sabiduría  en  su  vejez  y  en  sus 
fórmulas ,  la  no  menos  lastimosa  con- 
fianza de  Críticos  y  Poetas  noveles, 
el  poco  seso  de  los  petimetres ,  los  fri- 
volos ó  ridículos  melindres  de  las  da- 
mas, una  vanidad  tan  sin  fundamen- 
to en  los  nobles  ,  la  libertad  insolente 
de  los  ricos ,  y  la  miserable  codicia 
que  aniquila  las  virtudes  y  estraga 
vilmente  las  costumbres;  en  suma,  to- 
das las  flaquezas  que  hacen  ridículos 
á  los  hombres ,  y  los  vicios  indecen- 
tes y  baxos  que  los  corrompen  ,  to- 
d^jherian  la  imaginación  delicada  de 
Iglesias  al  principio  de  su  vida,  todos 
chocaban  con  ía  rectitud  de  su  cora- 
zón. ¿Qué  habia  de  hacer  entonces? 
Llorar  sobre  la  corrupción  de  los 
hombres  como  Er delito ,  ademas  de 
ser  un  partido  nada  gustoso  para  el 
que  le  toma  ,  es  enteramente  inútil  á 
los  demás ;  reírse  de  todo  era  lo  mas 
acertado,  ya  qu^  nada  se  adelanta  de 


otra  manera.  Esparzamos ,  parece 
que  se  dice  el  Poeta ,  la  ponzoña  de 
la  sátira  y  el  desprecio  de  la  risa  so^ 
bre  estos  males  que  afean  la  cara  del 
mundo  y  y  que  los  necios  y  los  perver- 
sos sean  sacrificados  al  vilipendio  y 
odio  de  los  demás. 

He  aquí  el  espíritu  general  de  los 
Epigramas  y  Letrillas  satíricas  que 
ocupan  la  mayor  parte  de  este  tomo. 
Por  lo  que  toca  á  la  Lira  de  Mede- 
llin ,  ella  está  destinada  solamente  á 
satirizar  la  vergonzosa  paciencia  de 
los  maridos  que  sufren  con  descaro  el 
desorden  de  sus  familias.  Iglesias  so- 
lo miró  este  objeto,  por  su  aspecto  el 
mas  vil,  considerándolo  como  hijo  de 
la  codicia  ,  y  vomitando  contra  esta 
sus  sales  y  sus  golpes.  Mas  útil  acaso 
hubiera  sido  lanzarlos  contra  el  liber- 
tinage  y  la  disipación,  padres  mas  vei> 
daderos  y  fecundos  de  esta  infame  to- 
lerancia ,  ruina  y  total  disolución  de 
los  nudos  domésticos  y  de  las  costum- 


bres.  Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  na- 
die podrá  negar  á  la  Lira  de  Aíede- 
llin  una  versificación  bella,  unas  Odas 
excelentes,  y  Trovas  muy  bien  hechas 
de  varias  Odas  de  Anacreonte ,  Ville- 
gas y  Melendez. 

Pero  donde  mas  brilla  el  talento  de 
Iglesias  es  en  las  Letrillas  satíricas^ 
género  que  participa  á  un  tiempo  de 
la  sátira  y  del  epigráma,  y  que  es  en- 
teramente nuestro.  Mendoza  ,  Gón- 
gora,  Alcázar  y  Que  vedo  fueron  los 
Poetas  que  mas  le  cultivaron  en  el 
buen  tiempo  de  nuestra  Poesía.  Igle- 
sias ,  aunque  parece  que  tomó  por  su 
modelo  al  último,  se  distingue  muchí- 
simo de  él*  Las  gracias  de  Que  vedo 
consisten  en  los  disparates  que  se 
amontonan  en  su  imaginación ,  al  pa- 
so que  las  de  Iglesias  no  tanto  estri- 
ban en  la  expresión  como  en  el  reme- 
do. El  uno  charla  y  el  otro  pinta  ,  y 
esta  es  la  fuente  de  donde  se  deriva 
la  diversidad  de  sus  buenas  prendas,  y 


ele  sus  defectos ;  siendo  acaso  el  giro 
del  último  mas  seguro ,  y  una  señal 
de  su  mejor  gusto ,  porque  el  buen 
gusto  no  fue  siempre  compañero  de 
los  talentos  de  Quevedo. 

La  malignidad ,  el  despique  y  el 
prurito  de  zaherir  han  corrompido  y 
viciado  mil  veces  esta  especie  de  Poe- 
sía festiva  y  graciosa ,  y  que  no  está 
enteramente  desnuda  de  su  utilidad 
moral.  Ella  es  un  cáustico  fuerte,  que 
en  las  manos  de  un  mal  hombre  pue- 
de convertirse  en  una  terrible  ponzo- 
ña, Pero  si  en  Iglesias  se  ven  algunas 
libertades ,  indispensables  siempre  en 
quien  se  entrega  demasiado  al  epigrá» 
ma  ,  por  lo  menos  sus  obras  están 
exentas  absolutamente  de  personali- 
dades. 

Aunque  este  tomo  se  publica  con 
una  satisfacción  .correspondiente  á  su 
mérito ,  creemos  sin  embargo  que  no 
será  tan  generalmente  gustado  como 
el  primero.  La  causa  de  ello  es  que 


la  pintura  de  los  sentimientos  nobles 
y  dulces  del  corazón  humano  intere- 
sa siempre  mas  á  los  hombres  que  la 
pintura  de  sus  ridiculeces.  Esta  elec- 
ción honra  la  humanidad,  y  por  mas 
esfuerzos  que  han  hecho  y  hagan  los 
Poetas  satincos ,  los  Poetas  de  las  pa- 
siones han  sido  hasta  aquí  y  serán  mas 
umversalmente  acogidos. 

Pero  si  algunos  críticos  imperti- 
nentes por  la  lectura  de  un  chiste 
que  no  les  guste  quisieren  desacredi- 
tar un  buen  Poeta,  se  les  suplica  que 
pongan  atención  si  son  capaces  de  ha- 
cerlo ,  en  que  la  ocasión,  el  lugar,  el 
tiempo,  el  modo  de  decirlo,  y  sobre 
todo  el  buen  humor  del  que  le  lee 
hacen  á  veces  la  gracia  de  un  chiste, 
que  sin  estas  circunstancias  no  la  ten- 
dría. Que  se  hagan  también  cargo  de 
que  la  negligencia  y  el  descuido  son 
mas  disculpables  en  la  libertad ,  que 
acompaña  á  este  género  menos  sus- 
ceptible, que  los  otros  de  una  limada 


y  exacta  corrección.  ¿Y  qué  importa 
en  efecto  para  el  mérito  general  de 
estos  versos,  que  no  todos  los  golpes 
sean  igualmente  salados ,  que  se  vea 
repetida  en  partes  una  misma  idea,  y 
que  se  encuentre  á  veces  algún  verso 
6  duro,  ófloxo,  ó  que  desdiga  de  los 
demás?  Todo  ello  se  cubre  con  esta 
respuesta ,  son  Poesías  postumas. 

Para  los  inteligentes  siempre  será 
un  mérito  haber  compuesto  unos  epi- 
gramas ,  en  donde  se  encuentran  al- 
gunos comparables  por  no  decir  me- 
jores que  los  mas  salados  de  Catulo  y 
Marcial :  será  otro  mérito  igualar  á 
Que  vedo  en  la  fluidez ,  ligereza  y 
versificación ,  y  excederle  en  la  de- 
cencia ,  regularidad  y  pintura  :  será 
otro  mérito  haber  puesto  en  versos 
por  la  mayor  parte  fluidos  y  sonoros 
mil  donayres  sobre  asuntos  que  pare- 
cían incapaces  de  ello  ,  y  animarlos 
con  las  chispas  de  una  imaginación 
igualmente  fecunda  que  jocosa  :  ere- 


cera  el  aprecio  quando  se  note  la  pu- 
reza de  su  lenguage ,  y  la  oportuni- 
dad con  que  se  vale  de  los  idiotismos 
del  castellano :  y  últimamente  llegará 
al  colmo  quando  se  vean  disfrazadas 
con  el  chiste  un  montón  de  verdades 
útiles ,  que  encontrará  qualquiera  que 
sepa  discernirlas. 


EPIGRAMAS. 


Que  el  ánima  apicarada 
Me  ha  dado  esta  libertad. 


Quevedo. 


co 


EPIGRAMA  I. 


JL  o  canto  á  aquella  Heroína 
Que  tanto  mi  Patria  alaba, 
Doña  María  la  brava, 
Valerosa  Salmantina: 

Cosas  diré  de  ella  nuevas, 
Que  acaso  nadie  habrá  oido::: 
Mas  ,  Lector ,  si  lo  has  creído, 
Qué  bravo  chasco  te  llevas. 


¿kJ)i  con  trompa  resonante, 
Que  oiga  quanto  alumbra  el  Sol, 
Diré  el  esfuerzo  Español, 
En  ambos  Mundos  triunfante? 

No,  que  por  cantar  soy  muerto 
Los  chistes  de  mis  muchachas, 
Y  decir  también  sus  tachas, 
Que  á  uno  y  otro  me  divierto. 


.EPIGRAMA  II. 


(O 


EPIGRAMA  III. 


Q)ifes  el  festivo  Epigrama, 
Como  la  hermosa  muger, 
Que  quanto  mas  gentil  dama, 
Mas  común  se  viene  á  hacer: 

Yo ,  merced  <áe  Inés ,  tan  vario 
Seré  en  esparcir  sus  flores, 
Que  al  gusto  de  mis  lectores 
Pique  por  extraordinario. 


Jl_\iendo  Inés  con  Anton,^ 
De  hito  en  hito  ie  miraba, 
Sin  que  supiese  el  simplón 
Lo  que  esta  risa  indicaba; 

Mas  lo  que  de  risas  tales 
Se  le  vino  á  originar, 
No  lo  puede  Antón  negar, 
Que  aun  se  le  ven  las  señales. 


EPIGRAMA  IV. 
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EPIGRAMA  V. 

•P  .  t 

¿1L  or  qué  traes  ,  le  dixe  á  Inés, 

Tanta  pata  descubierta, 

Si  están  una  y  otra  tuerta? 

Tápalas  por  tu  interés. 

Respondióme  ,  no  te  azores; 

Porque  como  moda  fuera, 

Piernas  al  ayre  andu viera, 

Aunque  ellas  fueran  peores»  n 


EPIGRAMA  VI. 

1L=J"n  día.  en  cierta  pendencia 
Me  echó  un  Alguacil  la  traba, 
Y  afianzado  me  llevaba 
Por  mas  que  alegué  inocencia. 

Que  no  me  podia  librar 
De  el  ni  el  Papa  pensé  yo; 
Mas  llegó  Inés  ,  por  mí  habló, 
Desatóme  ,  y  eché  á  andar. 
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EPIGRAMA  VII. 


^^/ontándole  yo  á  Colasa 
El  cuento  del  almirez, 
Que  del  mortero  una  vez 
Concibió  dentro  una  nasa. 

No  eres  tú  muy  mal  mortero* 
Dixo  ella  ;  y  yo  :  ni  tú  mala 
Almirez:::  cuando  en  la  sala 
Se  nos  entró  el  Peluquero. 


EPIGRAMA  VIII. 


JL  ni  oche  de  Carnestolendas, 
A  Blas  se  le  soltó  un  rizo: 

Y  él ,  parando  el  sarao  ,  hizo 
Exclamaciones  tremendas. 

Mi  Inés  ,  paso  le  advirtió 
Que  no  fuese  impertinente; 

Y  él  gritó  :  si  usted  no  siente, 
¿Qué  culpa  le  teng©  yo? 
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ETIGRAMA  IX. 

V. 

v  leudo  una  vieja  á  un  balcón 
Yo  ayer  torciendo  el  hocico, 

Y  viendo  de  fíente  á  un  mico 
Remedar  Ja  misma  acción, 

De  risa  hube  de  morirme; 

Y  aun  llegó  á  sobrevenir 
De  esto ,  el  tener  que  reír, 

Y  no  dexar  de  reírme. 


EPIGRAMA  X. 

(P 

^-^on  palabras  de  gragea, 

Y  otros  mil  confites  mas, 

Me  dixo  Gregoria  :  ¡ay  Blas! 
¡Qiianto  el  amor  te  desea! 

Mas  al  punto  hice  memoria 
De  cierta  ( aun  np  sana ;  herida, 
En  tal  dulzura  cogida, 

Y  la  dixe  :  a:;ur ,  Gregoria, 
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EPIGRAMA  XI. 


crédito  en  su  exercicio 
Se  llegó  un  Médico  á  ver, 
Y  él  por  ganar  de  comer 
Ya  se  ocupa  en  nuevo  oficio. 

Mas  tan  poco  se  desvía 
De  la  afición  del  primero, 
Que  hoy  hace  Sepulturero 
£1  que  antes  Médico  hacía. 


EPIGRAMA 


JL  o  vi  en  París  un  peynado 

De  tanta  sublimidad, 

Que  llegó  á  hacer  vecindad 

Con  el  ala  de  un  tejado. 

Dos  gatos  que  allí  reñían, 
Luego  que  el  peynado  vieron, 
A  reñir  sobre  él  se  fueron, 
Y  abaxo  no  los  sentían. 
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EPIGRAMA  XIII. 


JLJi- izóme  señas  Teodora 
Ayer  desde  su  balcón, 
Y  dixe  :   ¡que'  tentación 
De  risa  tan  á  deshora ! 

Subí  á  ver  lo  que  quería, 
Salí  á  su  balcón  ;  y  luego.... 
Se  puso  á.  Ja  puerta  un  Ciego 
A  tocar  la  sinfonía. 


EPIGRAMA  XIV* 


JIJniscó ,  á  fin  de  no  pagarmes 
Un  tramposo  de  por  vida* 
En  un  Letrado  salida 
Para  la  deuda  negarme: 

Al  fin  consiguió  su  intento 
Mi  deudor  ,  y  dé  contado 
Pagó  mas  al  Abogado; 
¡Qué  justo  agradecimiento! 


*3 
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EPIGRAMA  XV. 


JL  regtintó  á  su  esposo  Irene: 
Blas  mío  ,  quando  te  ausentas, 
Sin  que  tú  me  dexes  rentas, 
¿Qué  dirás  que  me  mantiene? 

No  lo  sé  ,  respondió  Blas¿ 
Y  elia  le  dixo  :  inocente, 
Mira  un  espejo  de  frente, 
Quizá  en  él  lo  advertirás. 


EPIGRAMA  XVI. 


Ji_^ixela  á  Beatriz:  pues  eres 
La  prenda  que  mas  adoro, 

Y  estás  bella  como  el  oro, 
Presa  con  mil  alfileres, 

Quiéreme,  que  yo  sospecho 
Que  no  lo  sabrá  tu  tía; 

Y  ella:  sí,  sí,  (me  decía) 
Pero  ¡qué  maula  te  has  hecho! 
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EPIGRAMA  XVII. 


JJ  amás  hallé  en  Diccionario, 
Ni  otros  libros  que  he  leído, 
Quien  me   declare  el  sentido 
De  la  fé  de  un  Secretario, 

Esta  fe  unos ,  lo  primero, 
Dicen  verdad  significa; 
Otros  que  mentira  indica; 
Y  yo  digo  que  dinero. 


EPIGRAMA  XVIII. 


JL  aseábase  juana  ayer 
Con  compás  á  la  prusiana; 

Y  la  dixe  :  ¿  tienes ,  Juana, 
Algún  fuerte  que  vencer? 

Respondióme  :  el  mismo  Marte 
No  saldrá  bien  de  mis  garras: 

Y  añadió  puesta  de  jarrasj 
O  somos  ,  ó  no  del  arte. 
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EPIGRAMA  XIX. 


Y  yo  comencé  á  enojarme; 
IVías  ella  por  aplicarme, 
Qiial  quise  me  acarició: 

No  le  debió  de  pesar 
Del  despique  ,  á  lo  que  entiendo, 
Pues  siempre  me  anda  diciendo: 
Pepe  ¿te  vuelvo  á  mojar? 


vL=y  n  Casado  se  acostó, 

Y  con  paternal  cariño 
A  su  Jado  puso  el  niño; 
Pero  sucio  amaneció: 

Entonces  torciendo  el  gesto, 
Miróse  uno  y  otro  lado, 

Y  exclamó  desconsolado: 

¡Ay  amor  ,  cómo  me  has  puesto! 


EPIGRAMA  XX. 


00 


EPIGRAMA  XXI. 


Jijólas  vió  anclar  á  los  umbrales 
De  su  puerta  á  Dorotea; 

Y  con  iabios  de  gragea 

Dixo  :  mi  bien,  ¿dónele  sales? 

Y  ella  ,  con  boca  de  mieles, 
Le  dixo:  ¿á  qué  vienes  ,  Blas? 

Y  no  se  dixeron  mas 
Este  par  de  mirabeles. 


EPIGRAMA  XXII, 


Ji — Empinando  una  botella, 
Luisa  á  placer  me  miraba: 
Si  yo  los  tragos  doblaba, 
Doblaba  las  risas  ella; 

Mas  de  tanto  risotear, 
Con  el  taburete  ,  Luisa, 
Dió  en  el  suelo  :  y  yo  de  risa 
También  me  tiré  á  rodar. 


00 


EPIGRAMA  XXIII. 


JJlJ/q  toda  la  vida  mía 
Los  agüeros  mas  siniestros, 
Fueron  el  tener  maestros 
De  quien  el  buen  gusto  huía, 
Y  si  bien  de  ellos  me  rio, 
Si  yo  llego  á  tener  fama, 
Veréis  como  alguno  exclama: 
Ese?  es  discípulo  mió. 


EPIGRAMA  XXIV. 


JL  reguntó  á  su  esposo  Inés; 
¿Qué  cosa  es  la  que  tropieza 
Un  marido  con  los  pies, 
Llevándola  en  la  cabeza? 

Puesto  el  pobre  á  discurrir, 
Respondió  que  no  acertaba; 
Y  ella  echándose  á  reir, 
Con  dos  dedos  le  apuntaba. 
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EPIGRAMA  XXV. 

(T 

^^w^ediendo  un  día  un  Señor, 
A  mi  Inés  el  quitallueve, 
Xa  dixo  de  buen  humor: 
¡Jesús ,  muchacha  ,  qué  breve 
Es  en  sus  versos  tu  amor! 

Díxole  ella:  qual  el  oro, 
Señor  ,  en  poco  lugar 
Encierra  mucho  tesoro; 
Tal  es  el  Numen  que  adoro, 

Y  Usía  ha  de  perdonar. 

EPIGRAMA  XXVI» 

T 

_1L  ocando  ayer  Luisa  un  pito, 
¿Qué  avisas  ,  di,  la  pregunto? 

Y  dixo  un  su  pajecito: 

Es  que  está  un  páxaro  á  punto 
De  caer  en  el  garlito. 

Eila  lo  fue  a  desplumar, 
Que  era  un  pichón  delicado, 
Criado  en  buen  palomar; 

Y  apenas  lo  hi>bo  pelado, 
Volvió  su  pito  á  tocar. 
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EPIGRAMA  XXVII. 


-l*—*uis- pretendió  acariciar 
A  Juana ,  después  de  siesta; 

Y  por  su  fuego  probar, 
Juana  dixo  en  jarras  puesta: 
¿Tiene  usted  gana  de  holgar? 

Dixo  él  :  quien  á  esto  se  atreve, 
A  mas  nunca  sé  atreviera; 

Y  ella  le  respondió  en  breve; 
"Voy  por  mi  garapiñera, 
Pues  tengo  cerca  la  nieve. 


EPIGRAMA  XXVIH. 


jlJaL  solas  en  su  aposento 
Preguntó  Blas  á  Gregoria, 
¿Qué  cosa  á  tu  pensamiento 
Le  causa  mayor  contento, 

Y  mas  gusto  á  tu  memoria? 
Eila  toda  se  reía, 

Sin  d exarle  de  mirar, 

Y  halagüeña  respondía: 
Bol  ón  ,  yo  te  lo  diw'a; 
Pero  voy  me  á  merendar. 
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EPIGRAMA  XXIX. 


^Jierto  Poderoso  echó 
A  un  pueblo  una  estafa  tal, 
Que  pendido  lo  dexó; 
Y  á  sus  expensas  fundó 
Un  magnífico  Hospital. 

Dixole  uno  :  singular 
Obra  ,  mas  no  creo  os  sobre; 
Pues  si  á  él  se  viene  á  curar 
Todo  el  que  está  por  vos  pobre, 
No  hay  casa  para  empezar. 


jLvJLostróme  un  su  guardapies, 
Inés  ,  y  echa  una  jalea 
Me  díxo  :  Juan ,  de  aquí  á  un  mes 
Me  casan  :  dixela  ,  Inés, 
En  hora  feliz  te  sea; 

Mas  ella  se  deshacía, 
Y  con  gran  sigilo  á  hablar 
Comenzó  ,  y  cauta  decía: 
Mira  ,  Juanito  ,  aquel  dia 
Oh !  y  lo  que  hemos  de  bayíar ! 


EPIGRAMA  XXX. 


(i6) 


EPIGRAMA  XXXI* 


Luisa  ,  y  a  mí  se  arrimaba, 
No  estando  en  Csisa  su  tia; 
Pero  yo  la  replicaba, 
Pues  no  está  esta  sala  fría. 

De  que  yo  no  la  entendiera 
Ella  se  empezó  á  aburrir; 
Y  es  que  la  Luisa  quisiera 
Que  yo  mismo  la  dixera, 
Lo  que  ella  pensó  decir. 


EPIGRAMA  XXXII. 


a-J¡Lyer  un  Mendigo  ,  viendo 
Junto  á  un  Templo  á  un  Coronel, 
A  pedirle  fue  corriendo, 
Y  le  importunó  diciendo 
Rogaría  á  Dios  por  él. 

Dióle  un  real  que  tuvo  allí 
El  Xefe  ,  y  le  dixo  así: 
Con  linda  flema  te  vienes; 
Ten  ,  y  ruega  á  Dios  por  tí, 
Que  mas  necesid  id  tienes. 
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EPIGRAMA  XXXIII. 


JL  or  ver  Jo  que  respondía, 
A  una  Dama  de  Teatro, 
Que  el  papel  de  Rey  na  hacía, 
Dixe  :  déme  ,  Reyna  mia, 
Esos  brazos  que  idolatro. 

Y  ella  que  ama  su  provecho, 
Dixo  :  al  instante  ,  majito; 
Pero  pagadme  el  derecho, 
Que  sin  tributo  á  mi  pecho 
A  ningún  vasallo  admito. 


EPIGRAMA  XXXIY. 


v    iendose  puesta  en  olvido, 
Beatriz  á  Blas  dio  quejas, 
Diciendo! e  :  fementido, 
;Si  en  invierno  me  has  querido, 
Por  que  en  verano  me  dexas? 

Mas  él  por  darla  mas  pena 
Dixo  :  paciencia  ,  Beatriz,  - 
Pues  me  eres  como  el  tapiz, 
Solo  para  invierno  buena. 
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ETIGRAMA  XXXV. 


JL  zula  con  gana  de  holgar, 
Le  dixo  á  Blas  una  tarde, 
¿Quieres  conmigo  luchar? 
Que  yo  he  llegado  á  pensar 
Que  eres  un  poco  cobarde. 

Blas  luchó  á  mas  no  poder, 
Y  aunque  ella  es  moza  fornida, 
Fingió  dexarse  vencer; 
Que  es  máxima  en  la  muger 
Quejarse  de  ser  vencida. 


EPIGRAMA  XXXVI* 


^^.Jonmigo  Inés  se  jugaba, 

Y  viendo  yo  que  indecisa 
Tin  decir  su  amor  estaba, 
Decíala ,  Inés  ,  acaba: 

¿Qué  temes  ,  que  estás  remisa? 

No  Pepe  ,  dixo  ,  que  eso  es 
Dar  poco  indicio  de  casta; 

Y  yo  dixe  r  basta  ,  basta, 
Ya  estás  entendida  ,  Inés. 
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EPIGRAMA  XXXVII. 


JJ  uaná  me  dio  una  pisada, 
Y  yo  juzgue  que  era  acaso; 
Dióme  otra  ,  no  tan  paso, 
Tampoco  la  dixe  nada; 

Ya  que  me  dio  la  tercera,. 
Yo  la  dixe  :  paso  ,  Juana, 
Que  si  yo  tuviera  gana, 
Bastaba  con  la  primera. 


EPIGRAMA  XXXVIIL 


¡v V^iié  malo  que  eres  ,  Ramón ! 
Ramona  me  dixo  á  mí: 
¡  Haya  chico !  no  creí 
Que  eras  ya  tan  picaron. 

A  y ,  chico  ,  ya  en  picardía 
Bien  puedes  echar  el  resto::; 
Así  me  dixo  ;  y  en  esto 
La  empezó  á  llamar  su  t'14. 


TOM.  I. 


Q 


(ao) 


EPIGRAMA  XXXIX. 


Y  ella  replicó:  ¡ay  querido! 
{Quánjto  va  que  yo  á  tí  no? 

Yo  antes  no  Ja  vi  jamás; 
Mas  de  paso  esta  terneza 
La  oí  :  volví  la  cabeza; 

Y  no  Ja  he  vuelto  á  ver  mas» 


.  EPIGRAMA  XL* 


X  A.yer  la  suegra  de  Ruiz, 
Yo  no  sé  lo  que  mascaba, 
Que  su  barba  á  su  nariz 
Varios  besos  Ja  pegaba. 

¡O  edad  (me  puse  á  exclamar) 
Que  causas  tantos  excesos  ! 
Y  al  punto  otros  tantos  besos 
A  mi  ¡airo  ernpezé  á  dar. 


n  dia  á  Inés  dixe  yo: 
¿Qué  pones  á  que  te  olvido? 


m 

EPIGRAMA  XII. 

(T 

vV_>on  sombrero  de  á  fres  picos 
Iba  un  Chano  de  mi  tierra, 
Llamando  al  son  de  cencerra 
De  un  arrabal  los  borricos. 

Y  mientras  tres  que  lo  vieron 
Rieron  de  ver  tal  pase, 
Los  burros  no  haciendo  caso 
Tras  el  buen  hombre  se  fueron. 

EPIGRAMA  XLII. 

(T 

vV^Jontándome  ayer  Lucía 
BJ  cuento  de  los  Compadres, 
Que  oyó  á  Blas  ,  quando  sus  padres 
Fueron  á  una  romería: 

Muchas  veces  lo  empezó, 
Rió  y  volvió  á  proseguir, 
Y  en  comenzarlo  y  reir, 
La  tarde  se  nos  pasó. 
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EPIGRAMA  XLIII. 


aT^\.maba  el  bien  de  la  tierra 

Un  Cirujano  piadoso,. 

Y  en  rezar  se  halló  dudoso, 

Si  por  la  paz  r  ó  la  guerra. 

Mas  al  ver  las  ocasiones 
Que  le  dan  Venus  y  Marte, 
De  hacer  lucrativo  su  arte 
Salió  de  estas  confusiones. 


EPIGRAMA  XL1V. 


JLv.il  iranios  desde  un  balean 
De  frente  ,  Inés  y  yo  puestos, 
A  una  vieja  hacer  mil  gestos, 
Comiendo  un  agrio  limón. 

¡Oh ,  y  qué  risa  I  yo  y  Inas 
Del  balcón  nos  retiramoi; 
Mas  en  la  pie/a  que  entramos, 
Mayor  risu  hubo  después. 


0>3) 


EPIGRAMA  XLV. 


jLil  ablando  de  cierta  Historia^ 
A  un  necio  se  preguntó: 
¿Te  acuerdas  tú  5  y  respondió: 
Esperen  que  haga  memoria. 

Mi  Inés  viendo  su  idiotismo^ 
Dixo  risueña  al  momento: 
Haz  también  entendimiento* 
Que  te  costará  lo  mismo. 


EPIGRAMA  XLVL 


JL  or  Enero  Inés  se  halló, 
De  su  faldón  en  lo  interno, 
Una  pulga  ,  y  exclamó: 
¡Qué  aun  hay  pulgas  en  invierno 

Blas  asiéndola  la  mano:  » 
No  estrañes ,  niña  ,  el  encuentro, 
La  dixo  :  porque  ahí  adentro, 
Yo  apostare  a  que  es  verano. 


c  5 


Cm5 


EPIGRAMA  XLVII. 


a-Vjiostróme  Beatriz  su  lecho 
Con  colcha  azul ,  fleco  y  randa, 

Y  yo  viéndola  tan  blanda 
Bixe  paira  mí  :  esto  es  hecho. 

Luego  aparte  me  llamó, 

Y  di xo  ¡unto  á  un  baúl: 
<Ve5  ,  Pepe  ,  esta  colcha  azul  ? 
Pues  seis  duros  me  co^tó. 


EP.I  GRAMA  XLVIII. 


JJv.iL  ajo  de  zapato  blanco 
A  ciertos  toros  salió, 

Y  un  zapato  se  mane1,  -» 

Cent?  a  el  puerco  pie  de  un  banco? 

El  alborotó  el  Mesón 
Por  yeso  para  limpiarlo, 

Y  como  no  pudo  hallarlo, 
No  salió  a  ver  la  función. 
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EPIGRAMA  XLIX. 


JÍ^y  ixo  Paula  á  su  velado: 
Si  visto  con  tal  primor, 
Echo  mano  del  valor 
Del  dote  que  yo  he  llevado: 

El  la  replicó:  ¿eso  sabes? 
Yo  cerraré  bien  el  cofre; 
Y  ella  dixo :  ¡ay  pobre  Onofre! 
Lo  que  me  sobran  son  llaves. 


Seguía  á  Venus  cobarde, 

Mas  que  al  fiero  Marte  osado.* 

El  replicó:  ¡linda  charla! 
Antes  obro  muy  prudente; 
Pues  Venus  sabe  hacer  gente, 
Y  Marte  solo  quitarla. 


EPIGRAMA  X. 


_j_v_iL  ote  jaron  á  un  Soldado 
De  que  con  impropio  alarde 
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EPIGRAMA  XI. 


JL  or  cierto  barrio  pasaba 
Noche  estiva  ,  y  á  una  reía 
Miré  acaso  ,  y  vi  una  vieja 
Que  Jas  pulgas  se  miraba. 

Juzgúela  infernal  dragón: 
Di  un  grito  ,  y  la  hice  la  cruz* 
Y  apagando  ella  su  luz, 
Despareció  la  visión. 


EPIGRAMA  LII. 


JL¿  e  cierto  amigo  en  la  casa 
Me  puse  á  leer  la  Gazeta, 

Y  por  ser  demás  de  inquieta 
Me  perturbaba  Colasa. 

Dixéla  :  repórtate, 

Y  ten  por  un  rato  seso: 

Y  exclamó  ella  ¡bueno  es  eso! 
Otra  vez  yo  no  querré. 
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EPIGRAMA  LUI. 


v    iéndole  ,  dixe  á  Malena 
No  sé  que  de  su  hermosura: 
Niña ,  dexa  de  ser  dura, 
Y'  dale  alivio  á  mi  pena. 

Respondióme  :  Sí:::  Al  momentt: 
En  eso  pensaba  yo::: 
Mas  la  niña  no  mintió, 
Que  no  gasta  fingimiento. 


EPIGRAMA  LIV. 


JL  a  al  mas  sublime  elemento 
Los  hombres  se  osan  alzar, 
Y  en  aereo  carro  á  volar 
Sobre  las  alas  del  viento. 

De  quién  la  idea  tomaron 
No  se  sabe  con  certeza::: 
Mas  sí  ,  que  de  la  cabeza 
De  un  poeta  lo  sacaron. 
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EPIGRAMA  LV. 


n  hijo  de  frágil  madre, 
Del  baxo  linage  hablaba 
De  Gil ,  y  le  preguntaba: 
<Dinos ,  pues  ,  quien  fue  tu  padre? 

A  lo  que  Gil  respondió: 
<Si  á  tí  ¿queso  te  pregunto, 
Que'  dirás  ,  quando  ese  punto 
Tu  madre  no  le  aclaró  J 


EPIGRAMA  LVL 


Quando  en  este  tiempo  saca 
Verde  librea  á  un  criado. 

Dixole  uno  :  buena  está 
Xa  librea ,  no  se  os  pierde, 
Q»  e  con  este  nuevo  verde 
Vuestra  dama  engordará. 


>«¿uejábase  enamorado 
Uno  de  su  dama  flaca, 
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EPIGRAMA  LVIL 


lw  n  Médico  en  una  calle 
El  santo  suelo  besó; 
Es  decir  que  se  cayó 
De  su  muía  dita  de  talle. 

Empezábale  á  zumbar 
La  gente  que  andaba  aílíj 
Y  él  dixo  :  así  como  así 
Yo  me  iba  luego  á  apear. 


EPIGRAMA  LVIir. 


JLJl.  una  dama  visitaba 
Un  caballero  muy  bruto, 
Que  siempre  sin  sacar  fruto, 
Mil  libros  leyendo  andaba. 

Ella  habiéndole  sondeado 
Dixo  :  ay  !  yo  bien  lo  temía, 
Que  este  á  su  gran  tontería, 
Añade  el  ser  porfiado. 
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EPIGRAMA  LIX. 


•OLI  Andaluz  mas  valiente 
De  todos  los  Andaluces, 
Cuya  charpa  omnipotente 
Pobló  estos  barrios  de  Cruces, 
Cierta  noche  á  la  una  dada 
En  el  Conejal  hallé, 
Me  miró  ,  yo  le  miré, 
Y  fuese  sin  decir  nada. 


EPIGRAMA  IX 


JL  ingí  quitarle  á  Leonor 
Un  anillito  de  un  dedo, 

Y  gritóme  :  estáte  quedo.... 
¡Qué  hombre  tan  enredador! 

Saqué  yo  otro  singular 

Y  á  su  dedo  se  lo  aplico; 

Y  entonces  dixo :  así  ¡ay  chico! 
Yo  te  dexaré  enredar. 
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EPIGRAMA  LXI. 

orotea  se  sentó 
Cerca  de  Tais  ,  cortesana; 
Y  vie'ndola  tan  liviana, 
De  ella  con  gran  prisa  huy6. 

Dixola  Tais :  Dorotea, 
No  huyas  con  presteza  tal, 
Que  no  se  pega  mi  mal, 
Sino  es  á  quien  lo  desea» 


EPIGRAMA  LXII. 


F„ 


A  chiste  mas  excelente 
Que  en  mi  vida  pensé  oír 
Me  contó  Inés  ,  y  escribir 
Se  lo  mandé  á  mi  escribiente. 

Fue  el  caso....  mas  él  notó 
Que  iba  el  principio  mal  puesto; 
Pensé  enmendarlo,  y  con  esto 
Fl  chiste  se  me  olvidó. 
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EPIGRAMA  LXIII. 


Pero  licencia  te  pido 

Tara  ponerte  en  olvido: 

Y  ella  dixo :  sí,  al  momento. 

No  pensó  lo  que  decía; 
Mas  luego  que  lo  advirtió 
Dixo  halagüeña :  eso  no, 
Eso  no  ,  y  se  concomía» 


EPIGRAMA  LXIV. 


Jl_^3  otó  Inés  que  trastejaba 
Cierto  Albañil  con  su  hijo 
Un  pajar,  y  este  á  aquel  dixo 
Que  muy  bueno  no  quedaba. 

El  padre  á  risa  lo  toma, 
Y  dice  :  yo  bien  Jo  haré; 
Pero  ,  hijo  mió  ,  ¿de  qué 
Quieres  que  mañana  coma? 


D: 


ixe  á  Inés  ,  harto  lo  siento; 
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EPIGRAMA  LXV. 

TFT 

Ji  Jn  su  huerto  ayer  Colasa 

Cogió  una  naranja  china; 
Mas  al  picarla  una  espina 

Griró  :  fuego!  y  como  abrasa!  > 

Dixela  en  risa  :  mi  bien, 
Me  alegro  de  la  picada; 
Y  ella  con  la  burla  airada» 
A  mí  me  picó  también. 


EPIGRAMA  LXVI. 

<r 

^Jierto  Alguacil  que  rondaba, 
Solos  á  Tais  y  á  otro  halló; 

Y  ni  á  Tais  presa  llevó, 

Ni  al  que  con  Tais  solo  estaba. 

Dudan  hoy  gentes  curiosas 
Si  en  él  esta  acción  propicia 
Fue  liviandad  ,  ó  codicia, 

Y  yo  juro  que  ambas  cosas. 
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EPIGRAMA  XXVII. 


JSixela  á  Inés  :  tus  mexillas 
Dulces ,  tus  dulces  ojuelos, 
Y  labios  de  caramelos, 
Me  sacan  de  mis  casillas. 

Flia  echándose  á  reir 
Dio  cierto  en  un  disparate, 
Que  fue,.,  pero  tate  ,  tate, 
No  tedo  se  ha  4e  decir% 


EPIGRAMA  LXVIII. 

D'upo  Inés  que  un  Oficial, 
De  gálico  muy  lisiado, 
En  su  casa  h¿bia  mandado 
Que  en  nada  le  echasen  sal. 

Y  dixo  en  risa  :  no  entiendo 
Cómo  la  sal  causa  enfado 
A  este  ,  que  por  mas  de  un  ladfl 
A  prisa  se  vá  pudriendo. 
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EPIGRAMA  LXIX. 


_Lv_iLirándo]e  frente  á  frente 
Díxole  Blas  á  Teodora: 
Niña  ,  tu  rostro  luciente, 
Tus  ojos  ,  Jabios  y  frente, 

Y  tu  garbo  me  enamora; 
Mas  Jo  que  del  caso  sé, 

Fue  que  por  no  malograr 
Tanto  amor  ,  ternura  y  fe', 
Ella  donde  iba  se  fue, 

Y  él  no  la  ha  vuelto  á  buscar. 


EPIGRAMA  LXX. 


ll  l  bosque  fue  Inés  por  rosas 
Una  mañana  de  Mayo, 
Cogióla  un  cierto  desmayo, 
Divertida  en  ciertas  cosas: 

¿Qué  desmayo  este  sería? 
Juguete  acaso  de  amores; 
Y  es  que  quando  fue  por  flores, 
Perdió  la  que  ella  tenía. 
TOM.  I  .  D  [ 
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EPIGRAMA  LXXI. 


JL  aula  á  Andrés  mil  fiestas  hizo, 
A  quien  cazar  pretendía; 

Y  de  condición  de  erizo, 

Y  frialdad  dé  granizo, 
Juguetona  le  arg*iíaí 

Calíate  tú  buena*  maula, 
Andrés  la  empezó  á  decir; 
Mas  enternecióse  Paula: 
Andrés  lo  Uegó  á  sentir, 

Y  por  fin  cayó  en  su  ¡aula. 


EPIGRAMA  LXXII. 


JjL^íxome  Inés  :  esta  tarde 
Se  va  á  Toro  mi  marido; 
Yo  la  dixe  comedido, 
Dios  de  ladrones  le  guarde: 

Ella  se  empezó  á  reir, 
Como  que  no  la  entendía: 
Ahora  bien  ,  ¿qué  me  querría 
La  taimada  Inés  deeir? 
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EPIGRAMA  LXXIII. 


.XJ^yer  Tais  me  guiñó  el  ojo, 
Hablando  yo  con  Leonor; 
Y  yo  entre  mí  dixe  :  amor, 
¿Me  traerás  algún  despojo? 

Mas  saliendo  Leonor  fuera: 
¿Qué  me  quieres,  Tais  ainada? 
La  digo ;  y  Tais  dice  ¿  nada, 
Solo  que  Leonor  se  fuera. 


EPIGRAMA  LXXIV. 


-íl — Entrando  en  los  Cayetanos 
Una  dama  á  un  Charro  vio, 
Y  le  dixo  :  i$e  acab° 
La  Misa  de  los  Villanos  ? 

Viendo  él  trazas  tan  livianas, 
Responvlió  :  se  acabó  ya; 
Pero  entrad  ,  que  ahora  saldrá 
Otra  de  las  Cortesanas. 
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EPIGRAMA  LXXV, 


^^.Jon  Inés  salí  á  pasear,. 
Y  ella  poquito  á  poeo  iba,. 
Ojiando  con  voz  compasiva 
Así  me  empezó  a  rogar: 

Blas  ,  si  no  te  da  molestia,, 
Pues  esta  liga  me  aflige, 
Afloxamela  ;  y  la  dixer 
Me  cautiva  esa  modestia-. 


EPIGRAMA  XXXVI. 


Muchacho-  ágil  me  resuelvo, 
Y  en  una  palabra  envuelvo 
La  envidia  de  mil  mortales. 

Si  hacen  de  mi  humor  desden 
No  tienen  nías  que  gustado, 
Mientras  por  tonto  echo  el  fall© 
A  quien  no  Je  sepa  bien. 


canto  mis  sales, 


LA  LIRA 

DE 

MEDELLIN, 
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LIRA  DE  MEDELLIN. 


jl.  orné  osado  en  la  mano 
La  gran  trompa  de  Homero, 

Y  aplicada  á  mis  labios, 
Siempre  me  sonó  á  cuerno. 
Cantar  quise  á  Paredes 

Y  su  asombroso  esfuerzo, 

Y  de  un  caracol  baxo 
No  distinguí  mi  acento. 
Armeme  de  paciencia, 

Y  en  mas  bellacos  versos 
Canté ,  y  al  punto  á  oírme 
Mil  gentes  se  pusieron. 

Yo  quiero  darles  gusto; 
Tú ,  valiente  Estremeño, 
Para  tus  triunfos  busca, 
Busca  cantor  mas  cuerdo. 
Que  yo  á  fin  tan  glorioso, 
Ya  preparé  mi  aliento, 

Y  una  y  otra  vez  ,  y  otra, 
Siempre  me  sonó  á  cuerno. 


ODA  I. 
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ODA  II. 

-il — Jn  estas  mis  Letrillas 
Que  de  madera  al  ayre 
Dispuse  en  nueva  Lira, 
Qual  en  Medellin  tañen. 
No  aquel  profundo  abismo 
De  que  las  causas  nacen, 
Lo  sutil  de  Jas  Ciencias, 
Lo  ameno  de  las  Artes; 
No  una  moral  sublime 
De  Apólogos  notables, 
No  fábulas  que  roben 
El  tiempo  a  las  verdades. 
No  arrojados  asaltos 
De  brabos  Capitanes, 
Ni  trágicos  sucesos 
De  muertes  miserables. 
No  mímicas  escenas, 
Ni  ternuras  de  amantes, 
Ni  sandez  de  Pastores, 
Miedo  hayáis  que  yo  cante. 
Sino  aquel  ronco  estruendo 
Que  el  hueco  cuerno  esparce, 
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Llamando  á  los  sufridos, 
A  ver  pintar  su  imagen. 


Jípame ,  dame  muchacho, 
Dame  la  Lira  ,  ea, 

Y  guarda  no  la  cambies 
Con  la  de  heroicas  cuerdas. 
Traeme  sí,  la  que  tiene 
De  Medellin  la  empresa, 
Con  dos  torcidas  trompas 
En  media  luna  puestas. 
Que  con  esto  ,  y  la  inata 
Furia  que  me  desvela, 
Diré'  de  ios  sufridos 
Graciosas  Cantilenas. 

Y  si  rehuye  oírme 

La  humanidad  modesta 

Lo  baxo  del  asunto, 

Que  el  numen  me  encomienda; 

Oiganme  los  sufridos 

Que  sobran  por  la  tierra, 

Si  entretener  ociosos 

Virtud  es  manifiesta. 


ODA  III. 


\ 
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ODA  IV. 

Je  Arquimedes  alumno 
Fabricóme  una  copa 
De  plata;  pero  en  ella 
Lides  de  anior  no  pongas. 
Guarda  que  .de  Lucrecia 
Aquí  grabes   la  historia, 
Ni  de  otro  algún  marido, 
Muerto  por  tener  honra. 
Por  su  ornato  la  Lira 
De  MedtMifl  me  forja 
Cornetas ,  caracoles, 
Y  sílvatos  de  concha. 
Si  gustas  á  Vulcano 
Pon  con  su  pata  coja, 
A  quien  Venus  y  Marte 
De  hueso  la  sien  ornan. 
Tintero  de  muchachos, 
Lucerna  de  luz  tosca, 
Mil  higas  y  mil  testds 
De  ciervos  bien  ramosas. 
Esto  no  mas  te  pido 
Que  en  el  tazón  me  pondas, 
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Que  en  don  tengo  que  darle 
A  un  Mar  ¡din  de  moda. 

Y  sí  á  perderlo  llega, 
Razón  es  ío  conozca 

Por  las  señas,  que  es  suyo, 
Mas  que  su  muger  propia. 

ODA  V. 

v  ender  vi  en  una  feria. 
De  ciervo  un  cuernecito, 
Con  su  engaste  de  plata, 
Asaz,  mono  ,  y  pulido. 
Pedí  al  Platero  el  precio, 

Y  él  liberal  y  fino, 
Por  lo  que  quise  darle, 
Darle  sin  tardar  quiso. 
CogiJe  ,  y  á  mi  casa 
Llevé  el  dixe  conmigo, 

Y  á  mi  muger  la  ruego 
Le  acepte  por  ser  lindo. 
Ella  exclamó  riendo: 
Válgame  Dios ,  marido, 
¿Quién  compra  lo  que  tiene 
De  sobra  en  $u  recinto? 
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Si  de  vender  hubieras 
De  aquestos  dixecillos, 
No  bastara  una  Lonja, 


Ni  un  Pueblo  á  consumirlos. 
ODA  VI. 


Hizo  estas  reflexiones. 
Pensé  quando  era  niño, 
Que  ser  cornudo  un  hombre 
Fuera  con  mil  pesares 
Vivir  ,  y  sinsabores. 
Mas  después  mozalvete, 
ftorila  encabrestóme, 
Muchacha  de  tal  gracia, 
Que  sin  querer  los  pone. 
Y  hallé  desengañado 
•Que  aunque  cuernos  me  sobren, 
También  me  sobra  el  vino, 
Las  truchas  y  pichones. 


"Cierto  sufrido  ¡oven, 
Muy  hueco  en  este  apodo, 


00 

O  DA  VIL 

or  no  estorbar  un  día 
En  una  oculta  pieza, 
A  sí  mismo  un  sufrido 
Se  habló-  de  esta  manera: 
Pues  Jove  me  lo  manda, 
Venga  ,.  venga  paciencia, 
Que  es  toro  autorizado* 

Y  obedecrle  es  fuerza. 
Verdad  es  que  al  principio 
No  le  rendí  obediencia 
Por  ignorar  los  daños. 

De  la  hambre  dura  y  negra. 

Y  en  elía  me  sostuve 
Siete  Lunas  y  media, 
Hasta  que  amor  ser  mansa 
Me  señaló  por  renta. 
Manso  >  tengo  vestidos, 
Manso ,  comida  y  cena; 

Y  manso  ,  no  hay  delicia 
Que  yo  en  el  m'undo  pierda. 


O) 

ODA  VIII. 

IR 

JL-\ efiricndole  un  sueño 
A  su  esposa  taymada 
Su  paciente  consorte, 
La  dixo  estas  palabras: 
Durmiendo  yo  á  la  sombra 
De  cierta  cornicabra, 
Este  bellaco  sueño 
Se  me  vino  á  mi  cama. 
Soñé  que  un  Don  Pelote 
Me  puso  una  guirnalda 
De  pitones  de  ciervos, 
De  cornatos  de  baca. 

Y  que  cm  ella  puesta 
Me  metí  en  una  danzi, 
Donde  con  ciertas  niñas 
Muchos  mozos  bay Jaban. 

Y  que  unos  bien  bebidos^ 
Con  lengua  desbocada, 
De  mi  testa  decían 
Injurias  y  alaracas. 
Quise  vengarme  de  ellos; 
Mas  todos  se  me  escapan, 


O) 


Quando  de  nuevo  el  sueño 
A  su  quietud  me  llama. 
Dixera  así  ;  y  su  esposa 
Respondió  :  Caso  no  hagas, 
Marido ,  de  esos  sueños, 
Que  todo  es  patarata. 


.11  Ja  popular  industria 
Dio  al  hombre  oficies  propios, 
Con  que  ayudarse  puedan 
Los  unos  á  los  otros. 
La  invención  de  Jas  Artes 
Les  inspiró  á  los  Doctos, 
Los  bélicos  ardides 
VI 6  al  Capitán  heroico. 
Ensenó  al  Navegante 
Poder  surcar  el  Ponto, 

Y  al  uso  del  viajero 
Domar  los  duros  potros. 
Al  Labrador  humilde 
Le  dió  el  arado'  corbo, 

Y  entregó  al  Artesano 
A  oficios  laboriosos. 


ODA  IX. 
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Y  á  vueltas  de  mil  otras 
Que  hilan  delgados  copos, 
A  Tais  de  su  hermosura 
La  toleró  hacer  logro. 
Mas  nada  de  todo  esto 
Le  concedió  á  su  esposo; 
¿¡Pues  qué  le  dió?  Paciencia, 
Paciencia  ,  y  esto  solo. 
Le  adquirió  mas  haberes, 
Le  amontonó  mas  oro 
Que  el  trabajo ,  las  artes, 
E  ingenio  de  los  otros. 


JL  intame  ,  honor  de  Iberia, 
Copíame,  ó  gran  Velazquez, 
A  un  maridin  de  mod.i, 
Qiial  yo  te  lo  dicr-are. 
Delinéale  ante  todo 
Los  ojos  penetrantes, 
Negros,  fogosos,  vivos, 
Que  al  mas  audaz  espanten. 
La  faz  rizada  y  fiera, 
Que  anhele  por  vengarse, 


ODA  X. 
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Y  el  espumoso  hocico 
Mas  negro  que  azabache. 
Los  cuernos  siempre  agudas 
Crugir  hagan  los  ayres, 

Y  el  ancho  cerviguillo 
Que  rizos  mil  realcen. 

El  cuello  alto  y  erguido* 
El  lomo  hermoso  y  grande, 
La  piel  en  colorido 
Al  signo  de  Abril  gane. 
Xa  mano  de  uña  hendida 
Con  que  la  arena  escarve, 

Y  una  extendida  cola 
Que  casi  al  suelo  arrastre. 
Ayrosas  banderillas 

Le  pondrás  por  remate, 
Ya  caigan  al  brazuelo* 
Ya  sobre  el  cerro  se  alcen. 
Igual  al  mismo  fuego 
Su  rubicunda  sangre, 
Aquel  tiznado  pelo 
De  trecho  en  trecho  manche. 
En  cerco  de  mil  gentes 
Que  tiemblen  su  semblante, 
TOM.I.  E 
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Ya  de  lejos  le  sil  ven, 
Ya  de  cerca  le  llamen. 
Y  el  que  en  veloz  carrera, 
Atrás  dexa  los  ayres 
Gomo  menuda  arena, 
Tropas  de  gente  esparce. 
¿Qué  mas?  : pero  sin  duda, 
En  vez  de  muda  imagen, 
Me  das  vivo  al  que  pido; 
Ea  ,  novillo  ,  entradme. 


ODÁ  XI. 

ual  la  borla  en  bonete 


Señal  es  de  Graduado, 
O  qual  suele  ser  signa 
Pe  la  Taberna  el  ramo. 
Yo  así  luego  que  veo 
Algún  marido  manso, 
Le  reconozco  ,  y  sijvo, 
Y  á  mi  capa  le  llamo. 
Porque  Jove  en  sus  frentes 
Les  pone  por  penachos 
Las  ayrosas  señales, 
Que  el  por  Europa  traxo. 


00 


ODA  XII. 

JL^icen  que  han  de  arrojarme 

Al  Sur  ,  ó  helado  Norte, 

Si  prosigo  cantando 

De  los  chibos  barbones. 

¿Y  qué?  ¿en  qualquier  Provincia 

Que  por  dicha  me  arrojen, 

No  se  han  de  dar  chibatos 

Con  que  el  Numen  desfogue? 

El  fértil  suelo  Bético 

Cria  caballos  nobles, 

Y  el  campo  Salmantino 
Los  toros  mas  feroces. 
Castilla  es  quien  produce 
Los  fuertes  Campeones, 

Y  en  dar  Monarcas  grandes, 
Su  gloria  Aragón  pone. 
Empero  los  sufridos 

Que  yo  aturrullo  á  golpes, 
Qualquier  región  del  mundo 
Les  cria  á  qual  mejores. 


00 

ODA  XIII, 

p  aseábase  un  sufrido- 
Lleno  de  franjas  de  oro, 

Y  ufanó  en  sus  arbitrios. 
Hizo  este  soliloquio: 
Como  lo  hace  el  Letrado, 
Yo  de  lo  que  sé  como; 

Y  él  se  rompe  la  testa, 
Mientras  yo  me  la  adorno, 
Andese  enhorabuena, 

El  marido  celoso, 
l)e  bestias  coronadas 
Comparándome  apodos. 
Que  yo  mientras  paseo 
Su  calle  majo  y  gordo, 
A  su  hambre  y  su  miseria, 
Mayores  higas  pongo. 

Y  creo  que  mi  patria 
Me  aplaudirá  con  gozo, 
Porque  ella  es  qual  ninguna 
Aficionada  á  toros, 


ODA  XIV. 

^^iendo  una  Gitanilla 
A  un  novio  horro  de  pelo 
Las  rayas  de  la  mano, 
Le  aventuró  todo  esto: 
Quanto  mas  ,  calvo  amigo, 
Te  se  aumente  el  cabello, 
Tendrán  tanto  mas  auge 
Tu  hacienda  y  tu  diner». 
Pues  cuídalo  en  buen  hora, 

Y  da  á  tu  frente  aumento, 
Que  no  mas  que  las  armas, 

Y  renta ,  te  va  en  ello. 
Que  si  el  hado  no  miente, 
Tú  serás  Caballero, 

De  aquellos  que  señalan 
Los  chicos  eon  los  dedos. 

oda  ^y. 

JLa  que  á  mí  me  criaba, 
Muger  en  grado  sumo, 
Fanática  observante 
De  encantos  y  conjuros; 


(A 

X  Teniéndome  en  sus  brazos, 

A  adivinar  se  puso 
Mis  hados ,  y  agorera 
Dixtf  á  un  compadre  suyo: 
No  morirá  este  niño 
A  manos  de  berdugo, 
Tósigo  f  acero  ,  ó  bala, 
Ni  á  tabardillo  agudo. 
Yo  pienso  que  despojo 
Será  al  fin  de  algún  bruto, 
Pero  no  como  Adonis, 
De  puerco  colmilludo; 
Pues  quien  ha  de  matarle 
Será  animal  cornudo. 
Pues  todo  se  me  altera, 
Con  cuernos  viendo  alguno. 
Hu!  hu!  hu!  les  grita 
Con  inquieto  murrullo, 
Y  á  su  mandil  les  llama 
Con  ademan  muy  cuco. 

ODA  XVI. 
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JL  aseaba  por  un  monte 
Cierto  marido  humilde, 
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Y  oyó  como  allí  un  cuco 
Sus  cánticos  repite, 

Y  al  ver  como  le  apunta 
De  su  testuz  el  timbre, 
Piensa  que  con  él  habla, 

Y  asi  responde  y  dice: 
Parlero  cuco  amigo, 
Vuela  á  mi  esposa ,  y  dile 
Que  á  deletrear  mis  armas 
Gracioso  te  pusiste. 

Dile  que  aquí  las  flores, 
Aves ,  fuentes  y  vides, 
De  su  estafar  murmuran, 
De  mi  paciencia  ríen. 
Cuéntale  que  en  su  ausencia 
No  echo  menos  sus  dixes; 
Mas  no,  dile  tan  solo 
Los  cuernos  que  me  viste. 


¿ JL  or  qué ,  di ,  te  molestas, 
Retórico  enfadoso, 
En  persuadirme  mude 
De  objeto  ,  Lira  y  tono? 


ODA  XVII. 
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Bicesme  que  es  bajeza 
Que  á  mi  Numen  herayeo 
Dé  asunto,  que  sin  miedo 
Jamás  pronuncia  el  tonto. 
Y  añadesme  muy  serio: 
,,No  vale  un  cuerno  solo 
Tu  Numen  malogrado;" 
Al  fin,  yo  te  lo  otorgo. 
Que  yo  el  valor  de  un  cuerno, 
Ganar  no  me  propongo, 
Sino  que  con  mi  Musa 
Se  quiten  unos  pocos. 


n  manso  de  los  que  hacen 
Gala  4^1  Sanbenito, 
Contando  las  sus  cuitas, 
A  su  muger  Ja  dixo: 
Diccnme  las  mozuelas 
Qué  lindo  estás!  qué  lindo! 
Cornelio  ;  y  para  verlo 
Toma  el  espejo  limpio. 
Verás  entre  tus  sienes 
Qiial  adornan  tus  rizos 


ODA  XVIII. 
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Las  ramas  de  los  ciervos, 
peí  caracol  los  signos. 
Yo  respondo  :  muchachas, 
Cierto  será  ,  y  prescindo 
De  si  otros  me  los  plantan, 
De  si  c'los  me  han  nacido. 
"Lo  bien  que  como  y  bebo 
Solo  podré  deciros, 

Y  que  esa  sobra,  ó  falta, 
Jamás  70  la  he  sentida. 
Oyera! e  su  esposa, 

Y  respondióle  :  ¡ay  hijo! 
¡Qué  envidia  que  te  tienen, 
"Viendo  como  te  cuido! 


_IL  o  vi  á  cierto  suftidQ, 
Y  á  fe  que  de  los  guapos, 
Decir  tales  fanfarrias, 
Consigo  mismo  hablando: 
Manso  soy;  mas  á  todos 
Los  ríe  ros ,  con  ser  mansa, 
Excedo  en  los  despojos 
Que  en  mi  paciencia  gano. 


ODA  XIX. 
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Mi  renta  es  ser  paciente, 
Los  cuernos  son  mi  amparo, 
Que  yo  de  utilidades 
No  conozco  otro  ramo. 
Quien  quiera  tener  guerra, 
Con  guerra  tenga  el  plato, 

Y  á  mí  dadme  que  coma 

Y  beba  con  descanso. 

Que  juegue,  gaste  y  triunfe 
A  costa  de  otros  francos* 

Y  si  alguien  lo  fisgare, 
Para  él  será  el  trabajo. 


^Jierto  marido  f ranee 
Pasar  vio  por  su  calle 
Otro  celoso  y  pobre, 

Y  así  empezó  á  explicarse: 
¡Qué  malo  que  está  el  año! 

Y  este  pobrete  amante, 
Sin  duda  va  pidiendo 
Por  despedir  el  hambre. 

Y  es  un  gran  mentecato; 
Pues  como  se  humanase 


ODA  XX. 
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Qiial  yo  ,  y  fuese  sufrido, 
"No  hubiera  tantos  males. 
Con  no  estorbar,  ¡qué  ciencia! 
Se  hallara  en  un  instante 
Con  casa  llena ,  y  mesa 
"Variada  de  manjáres. 
Pero  pues  no ,  que  pene, 
Que  k  mí  mientras  me  hacen 
Otros  de  plata  el  plato, 
No  hay  mal  que  me  amenace. 

ODA  XXI. 

kJJi  prolongar  pudiera 
~Ml  vida  con  los  cuernos, 
Sin  duda  los  buscara 
Por  ambos  Emisferios. 
Así  de  Ja  atroz  Parca 
Templara  el  rigor  fiero, 
Con  una  sarta  de  higas 
A  su  forzoso  tiempo; 
Pero  ya  que  no  es  dable 
Hacer  del  hado  juego, 
¿De  qué  sirven  las  puntas 
Y  ramos  de  los  ciervos  ? 


O) 


Pues,  sus,  venga  mi  Lira, 
Que  yo  juro  de  nuevo 
Burlar  del  que  los  tiene, 
De  su  estómago  y  pecho. 
Y  al  Sol  todos  los  trapos 
Sacar : : :  Pero  callemos, 
Que  al  Sol  qual  caracoles 
Los  sacan  ellos  mesmo^s. 


JL  o  vi  cierto  sufrido, 
Que  porque  le  picaban 
Dos  amigos  burlones, 
Así  exclamó  con  gracia: 
Amo  aquel  que  los  tiene; 
Amo  aquel  que  los  planta, 
Porque  estos  me  socorren, 
Y  aquellos  me  acompañan. 
Si  apuntan,  ó  no  apuntan, 
Solo  es  aprehensión  vana; 
Lo  cierto  es ,  que  los  cuernos 
Moneda  son  contada. 


ODA  XXII. 


ODA  XXIII. 

^Xíién  es  aquel  que  viene 
€on  tanta  gritería. 
Por  cima:  de  Ja  frente 
Pos  astas  muy  crecidas; 
Al  cuello  una  maroma. 
De  quien  mil  chicos  tiran; 
Al  eerviguillo  puestas 
Un  par  de  banderillas; 
En  cerco  de  él  las  gentes 
Con  regocijo  silvan. 
De  él  huyen  unos ,  y  otros 
Tras  él  corren  aprisa? 
¿Qué  ha  de  ser?  un  novillo 
Que  corren  en  la  Villa. 
Pues  no  ,  que  es  el  maridt 
De  la  honesta  Doriia. 

ODA  XXIV. 

Salió  Fabio  á  los  Toros 
En  un  bayo  de  Frisia, 
Con  su  sombrero  blanco 
Y  yerde  jaquetilla. 


O) 


Volvió  á  casa  bufando, 
Lleno  el  frison  de  heridas, 
Rota  Ja  blanca  cofia ¿ 
La  ala  al  sombrero  hendida» 
Habíanle  ,  y  no  responde; 
Gritanle  ,  y  no  replica; 
Preguntante  qué  tiene: 
No  hayas  miedo  lo  diga. 
tPués  qué  le  habrá  pasado? 
Su  frente  claro  indica, 
Que  en  quanto  fue  á  los  toros, 
J-e  hizo  toro  ¿  Dorila. 


^->/asadillo  el  mas  casto 
Que  en  celibato  eterno, 
De  tu  muger  disgusto, 
Marido  eres  mostrenco. 
¡Oh!  quántos  dio  tu  esposa 
A  luz  pimpollos  tiernos, 
Del  jardín  de  Cupido, 
De  ía  granja  de  Venus: 
Que  ni  viste ,  ni  oiste, 
Ni  palpaste  un  momentos 


QDA  XXV. 
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Y  por  tuyos  los  traga 
Tu  gaznate  no  estrecho! 
Siquiera  Ja  ballena 
Tenga  ancho  el  tragadero, 
No  es  posible  que  iguale 
Al  tuyo  ,  ó  gran  Cornelio. 


_iL  u  las  guerras  de  Malta 
Cantas  ,  y  aquel  las  Turcas; 
Pero  yo  cabilcso 
Las  canto  mas  agudas. 
Porque  no  el  blasón  de  armas 
Las  testas  que  hay  cornudas 
Por  inofensas  pierden, 
Por  indefensas  fustran. 
Y  yo  celebro  frentes, 
Que  ofenden  con  sus  puntas 
Al  que  no  da ,  y  defienden 
A  todo  el  que  las  unta. 


-L  ní  oche  de  invierno  obscura  - 
Sentadito  á  la  lumbre, 


ODA  XXVL 


ODÁ   XX VIL 


(66) 


Y  aguardando  á  su  esposa, 
Así  un  simplón  discurre. 
Pacientes  nos  portemos; 
Pues  entre  las  Virtudes, 
Siempre  fue  la  Paciencia 
De  grande  estima  y  lustra» 
Pacientes  aguardemos* 
Pues  tonto  es  quien  no  guste 
Que  en  casa  le  den  ciento* 
Por  uno  que  le  apunte. 
Pacientes :  : :  Pero  en  esto 
Por  la  escalera  sube 
Su  esposa  ,  y  un  padrino 
Que  su  tardar  disculpe: 
Los  tres  luego  en  paz  quieta 
Cenaron  unas  hubres, 
Brindáronse  ;  y  dixeron: 
Afuera,  pesadumbre. 


Jl — Estando  con  iirt  canto 
Machando  yo  almendrucos, 
A  mí  se  llegó  un  viejo, 
Que  fue  sin  duda  bruj©, 


oda  xxvnr. 


Y  díxome :  Muchacho* 
Parece  que  están  duros; 
Pues  así  en  adelante 

Lo  han  de  ser  tus  asuntos. 
Que  Juego  que  tu  ingenio 
Llegue  á  tener  tres  lustros^ 
Por  afición  inata 
Por  natural  influjo; 
Mil  huesos  aun  mas  fuertes 
Con  incesante  estudio 
Has  de  morder  entonces. 
Que  este  es  el  hado  tuyo. 
Asi  dixera  el  viejo; 

Y  que  lo  dixo  juzgo. 
Quizá  porque  sus  armas 
Machaco  á  los  cornudos. 


^^Jantando  yo  una  letra 
Ün  manso  me  escuchaba, 
Y  ayrado  á  mí  viniendo, 
Me  tiró  estas  palabras: 
Dinos  ¿á  dónde  apuntan 
Los  cuernos  que  les  plantan. 


ODA  XXIX. 
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A  esos  que  iit  sufridos 
En  tus  cantares  llamas? 
Di  nos  ,  si  tan  pequeñas 
De  un  manso  son  las  astas, 
Que  á  percibirlo ,  apenas 
El  ojo  humano  basta. 
Dinos  si  tienes  lente 
O  microscopio  ,  ó  maña 
Que  alcance  á  descubrirte 
Lo  que  ninguno  alcanza. 
Sino  ¿  por  qué  en  cantarlos 
En  valde  el  tiempo  gastas? 
Que  al  fin  ,  si  ellos  nacieran, 
Feyjoó  nos  lo  explicara. 
Enfrena,  pues  ,  trastilío 
Tu  lengua  desbocada, 
Que  á  ser  por  mi  HirLira 


Ya  estuviera  quemada* 
ODA  XXX. 


Me  dicen  muchas  niñas, 


Que  siempre  cuernos  cantas, 
Y  nunca  sus  heridas? 


(69) 


Pero  yo  las  respondo: 
BachiJ  leras  de  Esquivias, 
Haylos  unos  que  hieren, 
Y  otros  que  no  lastiman. 
Los  unos  en  los  brutog 
Son  armas  defensivas; 
Los  otros  en  no  brutos 
Del  hambre  medicina. 
Los  bravos  con  los  bravos 
Alia  tengan  sus  iras; 
Mientras  que  yo  á  los  mansos 
Me  huelgo  en  poner  higas. 
Mas  si  estos  como  aquellos 
Por  alto  ya  me  tiran, 
Aprenderé  paciencia 
De  su  paciencia  misma. 


_L  n!  o  quiero  que  la  fama 
Fatigue  al  hueco  bronce 
Mi  débil  son  llevando 
A  incógnitas  regiones. 
Dexenme  con  mi  Lira, 
Y  nadie  me  lo  estorbe, 


ODA  XXXI. 


Í)e  Medellin  los  ecos* 
El  armazón  y  el  nombre^ 
Pues  que  sola  ha  cantado 
Pe  los  chivos  barbones, 
Las  gracias  y  desgracias 
3>e  la  irrisión  del  Orbe. 


^_Jon  nueva  vóz,  por  nuevo 
Estilo  ,  en  nueva  Lira, 
Que  alzada  de  la  Luna 
Hasta  los  cuernos  viva, 
"Vuestro  ocio  y  conveniencia, 
Vuestro  timbre  y  divisa* 
Vuestro  carácter  propio 
Con  todas  vuestras  dichas. 
Pacientes ,  ya  he  cantado; 
Pues  ea  ,  á  toda  prisa 
Pedid  prospere  Apolo 
Pe  Medellin  la  Lira» 


ODA  XXXIL 


LETRILLAS 
SATIRICAS. 
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LETRILLA  I. 

O- 

vV>/iganme  ,  que  empiezo: 
Ola,  ¿con  quien  hablo? 
Que  niño  arrapiezo, 
Soy  la  piel  del  diablo. 

Con  diente  y  tenaza 
Voy  á  caza  al  Pindó, 
Y  mi  aspecto  lindo 
Sirve  de  añagaza, 
Al  tonto  que  caza 
Pasa  mi  venablo, 

Que  niño  arrapiezo, 
Soy  la  piel  del  diablo. 

Peí  Sophi  mas  grave, 
Yo  á  placer  me  vengo, 
Que  en  mi  pico  tengo 
De  la  sal  la  llave: 
El  mil  gracias  sabe 
Formar  de  un  vocablo, 

Que  niño  arrapiezo, 
Soy  la  piel  del  diablo. 


(74) 

Grandes  Señorones 
Por  docto  me  tienen: 
Todos  se  entretienen 
Con  mis  invenciones; 

Y  aun  mil  bendiciones 
Dan  á  mi  retablp? 

Que  niño  arrapiezo, 
Soy  la  piel  del  diablo. 

Yo  solo  recibo 
De  un  modo  inconexó, 
Del  mas  bello  sexp 
Lo  mas  expresivo; 
Con  el  duici-esquivo 
Sistema  que  entablo. 

Que  niño  arrapiezo, 
Soy  la  piel  del  diablo. 

A  nadie  en  el  Orbe, 
De  hoy  mas  necesito, 
Porque  mi  exquisito 
Saber  se  lo  sorbe: 

Y  no  hay  quien  me  estorbe 
Nada  de  lo  que  hablo, 


(«3 


Que  niño  arrapiezo, 
Soy  Ja  piel  del  diablo» 


lu/i  el  ser  deslenguado 
Tú  ,  mirón ,  me  apodas, 
Que  lo  has  acertado; 
Ahí  me  las  den  toda*. 

Si  al  son  de  un  cencerro 
Canto  una  letrilla. 
Sin  darme  golilla 
Nadie  en  el  entierro; 

Y  ai  fin ,  husrheon  perro 
Soy  de  todas  bodas, 

Ahí  me  las  den  todas. 

Si  hoy  en  los  estrados 
Se  acredita  cuerdo, 
Quien  da  mas  de  un  muerdo 
A  nuestros  pasados, 

Y  hace  sean  loados 
Los  usos  de  Redas, 


LETRILLA  II. 


Ahí  me  las  den  todas. 
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Si  en  vivir  ocioso 
Niña  distraída, 
Por  galas  perdida, 
Le  puso  á  su  espos# 
Signo  indecoroso 
De  las  prendas  godas, 

Ahí  me  las  den  todas. 

Qj¡e  incauto  Narciso 
Se  aniquüe  un  hombre 
De  gran  casa  y  nombre, 
Por  falta  de  aviso; 
Porque  asi  lo  quiso 
La  ley  de  las  modas, 

Ahí  me  las  den  todas. 

Si  hay  quien  mi  letrica 
A  mal  me  la  tome, 
Señal  que  ajos  come, 
Pues  e'í  se  la  aplica  ; 
Y  al  fin  si  la  pica 
Con  chuzos  y  escodas, 

Ahí  me  las  den  .  tedas. 
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LETRILLA  III. 


Jlí  Numen  parlero, 
Al  son  del  pandero, 
Produxo  este  tono 
De  estilo  asaz  mono 
Que  siempre  repito: 

Mira  qué  bonito! 

Amiga  Quiteña, 
Sabrás  que  esta  feria, 
Mi  Cortejo  amado 
De  cristal  dorado 
Me  regaló  un  pito: 

Mira  qué  bonito! 

Ayer  Don  Mateo 
Yendo  de  paseo 
Me  quitó  el  bonete; 
Y  me  dio  un  villete 
Con  su  sobreescrito: 


Mira  qué  bonito! 
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Estando  en  visita 
Con  Doña  Pepita, 
Este  alíilitero 
Me  dió  el  companero 
Del  Monge  Benito: 

^tfira  qué  bonito! 

Ya  sabes  que  viejos 
Tuve  seis  Cortejos; 
Mas  de  ellos  cansada, 
Solo  estoy  prendada 
De  Don  Agapito: 

Mira  qué  bonito ! 

Sabrás  que  Don  Diego 
Viéndome  en  el  juego, 
Cpnio  es  tan  garboso, 
}$e  dió  este  donoso 
Faldero  perrito? 

Mira  qué  bonito! 

Una  tarde  frese* 
Estando  de  gresca 
Con  Don  Fructuosa, 


A  mi  caro  esposo 
Le  hicimos  cabrito: 


Mira  qué  bonito! 


LETRILLA  IV< 


CJiglo  friolera 
Vi  en  atisvó  ocioso: 
Erase  qué  se  era, 

Y  es  cuento  graciosos 

Érase  un  vejete 
Mas  blanco  que  cisne* 
Que  á  fuerza  de  tisné 
A  cuervo  se  mete: 
Jordán  se  promete 
Su  tintero  ocioso: 

Erase  qué  sé  era, 

Y  es  cuento  gracioso. 

Por  matar  ligera 
El  Médico  Naba 
Yendo  caballero 
Sé  muía  mataba? 
3T  á  quantos  pulseaba 


Mató  valeroso: 

Erase  qué  se  era, 

Y  es  cuento  gracioso. 

Erase  un  Letrado, 
Que  el  buen  parecer 
Que  halló  en  su  muger 
Le  dió  un  puesto  alzado, 
De  frente  elevado, 
De  barba  velloso: 

Erase  que'  se  era, 

Y  es  cuento  gracioso. 

Robusta  mozuela 

Que  á  un  viejo  podrido, 

Mandó  con  su  abuela 

Un  reciennacido, 

Que  el  viejo  ha  admitido, 

Y  es  su  padre  el  coso: 

Erase  qué  se  era, 

Y  es  cuento  gracioso. 


(8.) 


LETRILLA  V. 


JLJ&quel  que  atención 
Me  cié  á  lo  que  diga, 
A  y  San  Antón, 
San  Antón  le  bendiga. 

Santucho  piadoso, 
Que  osa  regalarse 
Por  mortificarse 
Con  vino  precioso, 
De  cuerpo  monstruoso, 
E  hinchada  barriga: 

Ay  San  Antón, 

San  Antón  le  bendiga. 

Moza  que  se  queja 
Del  mal  que  no  tiene; 
Y  allá  se  entretiene 
Sin  aspar  madeja, 
Con  el  que  ella  dexa 
Que  le  ate  la  liga: 


Ay  San  Antón, 

San  Antón  la  bendiga. 


Si  Muestra  la  frente 
Armada  un  marido, 
Que  en  valor  ha  sido 
Qiial  toro  valiente; 

Y  de  asta  luciente 
Se  adorna  y  loriga: 

Ay  San  Antón, 

San  Antón  lo  bendiga. 

Quando  más  se  inflama 
El  joven  Cadete, 
Peynado  el  copete 
A  par  de  Madama* 

Y  su  asedio  trama 
A  toda  fatiga: 

Ay  San  Antón, 

San  Antón  le  bendiga 

Musa  la  mi  Musa 

De  Numen  parlero, 

Que  á  hablar  lo  que  quier» 

Jamás  se  me  escusa; 

Y  á  nadie  rehusa 
Dar  mas  de  una  higa? 


(83) 
Ay  San  Antón, 
San  Antón  la  bendiga. 

LETRILLA  Vi. 

Jl — Jste  siglo  es  pasma 
De  virtud  extraña; 
Eso  es  entusiasmo, 
No  es  sino  patraña. 

Apártense  á  un  lado, 
Que  quiero  al  instante 
Hacerme  adulante 
Del  siglo  ilustrado; 
Pues  no  es  bien  mirado. 
Ceño  que  se  ensasa: 

Eso  es  entusiasmo, 
No  es  sino  patraña» 

Hoy  dia  es  famoso 
E  invicto  Soldado 
Andar  muy  soplado. 
Filis  y  oloroso, 
A  geno,  y  oeiojo 
TOM.I.  G 


(84) 

De  lid  de  campaña: 

Eso  es  entusiasmo, 
No  es  sino  patraña. 

Dicen  mil  bribones 
Que  hoy  dia  Maestro 
De  Aulas  es  ser  diestro 
En  pujar  Qüestiones, 
Con  pasta  y  pulmones, 
Voceando  con  saña: 

Eso  es  entusiasmo, 
No  es  sino  patraña. 

Haciendo  la  rosca 
Diz  que  han  visto  Juez 
Ser  blando  al  soez, 
Si  suena  la  mosca, 
Mostrando  faz  osea 
Al  que  oro  no  taña: 

Eso  es  entusiasmo, 
No  es  sin©  patraña. 
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Gritan  que  afear 
En  común  el  vicio, 
Es  taymado  oficio 
Del  vil  murmurar; 
Y  no  sofocar, 
Nociva  cizaña: 

\ 

Eso  es  entusiasmo, 
No  es  sino  patraña. 

LETRILLA  VII. 

Y 

JL  o  que  nada  bueno 
En  el  mundo  toco, 
Hacia  mi  taberna 
Me  voy  poco  á  poca* 

Vaya  el  otro  chibo 
Tras  la  cauta  Dama; 
Confíese  que  la  ama 
Qual  nadie:  expresivo, 
Ya  muerto  ,  ya  vivo, 
Ya  cuerdo  ,  ya  loco, 

Que  yo  á  mi  taberna 

G2 


O) 

Me  voy  poco  á  poco. 

Vayase  á  embarcar 
Corsario  avariento, 

Y  sufra  el  violenta 
Combate  del  marf 
Muerto  por  sacar 
Plata  al  Orinoco, 

Que  yo  á  mi  taberna 
Me  voy  poco  á  poco, 

"Vayase  el  Señor, 
Casero  y  lampiño, 
A  pasear  Su  niño 
Por  el  corredor; 

Y  con  babádor 

A  limpiarle  el  moco, 

Que  yo  á  mi  taberna 
Me  voy  poco  á  poco« 

Vayase  á  la  Armada 
El  feroz  guerrero, 


O) 


Maneje  el  mortero 
Qual  yo  la  empegada; 
Diga  que  á  su  espada, 
Todo  el  orbe  es  poeo, 

Que  yo  á  mi  taberna 
Me  voy  poco  á  poco. 

Vaya  otro  imprudente 
A  sondear  la  vieja, 
Que  virgen  no  dexa 
Que  astuta  no  tiente; 
De  niñas  serpiente, 
De  niños  el  coco, 

Que  yo  á  mí  taberna 
Me  voy  poco  k  poco. 


LETRILLA  VIII. 


XJÍLunque  del  mundo 
Cerquen  la  bola, 
Qual  mi  fortuna 
No  verán  otra. 


(») 

Según  barrunto, 
Nací  en  un  hora 
Que  estaba  el  hada 
De  hocico  y  mosca: 
Mil  alti-baxos 
Quizá  su  potra 
Le  cantó  entonces, 
"Y  hoy  se  le  logran; 

Qual  mi  fortuna 
No  veián  otra. 

Dióme  una  Patria, 
País  de  monas, 
De  tarariras 
Maestra  propia: 
Donde  aunque  viven 
De  gerig onzas, 
Son  sus  Colonos 
Estafas  sordas: 

Qual  mi  fortuna 
No  verán  otra. 


O) 

Tuve  un  Maestro 
De  letras  gordas, 
Que  de  ignorancia» 
Llenó  mi  chola. 
Milagro  ha  sido, 
Sea  á  Dios  la  gloria, 
Que  de  sus  uñas 
Saqué  memoria: 

Qual  mi  fortuna 
No  verán  otra. 

Dióme  un  colmillo 
Que  aunque  no  coma, 
Si  es  que  no  muerde, 
No  hace  otra  cosa. 
Mis  mesmas  faltas 
No  las  perdona, 
Las  de  los  otros... 
Rómpase  Troya: 

Qual  mi  fortuna 
No  verán  otra» 


G°) 

Dióme  una  suerte 
Frágil  y  astrosa, 
Con  mas  revesas 
Que  andadas  ropas; 
Por  mas  que  asiento 
Fije  en  mis  cosas, 
Patas  arriba 
Me  Jas  trastorna: 

Qual  mi  fortuna 
No  verán  otra. 

Mas  faltas  tengo 
Que  cien  pelotas; 
Bienes  no  encuentre, 
Males  me  sobran; 
Los  tontos  me  aman, 
Los  sabios  me  odian, 
Y  aun  para  malo 
No  valgo  cosa: 

Qual  mi  fortuna 
No  verán  otra. 
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LETRILLA  IX. 

.Q- 

enfermo  y  malo 
Que  se  halla  el  mundo! 
Quien  no  lo  crea, 
Tómele  el  pulso. 

¡Qué  de  patrañas 
Vi  ,  qué  de  embudos, 
Quando  tuviera 
Mi  razón  uso  í  . 
Gran  tren  de  polvosy 
Afeytes  y  untos, 
Fue  el  ¿primer  muebl* 
Que  él  me  propuso: 

Quien  no  lo  crea, 
Tómele  el  pulso. 

Vime  en  entrados 
De  pocos  lustros 
Con  un  Don  Mono, 
Trasgo  importuno: 
Máquina  que  habla, 


O) 

Yo  en  mí  le  juzgo, 
Palabras  muchas, 
Seso  ninguno: 

Quien  no  lo  crea. 
Tómele  el  pulso. 

Cada  Madama 
Vi  con  su  Cuyo 
Por  cierto  imperio 
Vago  é  intrusb. 
Ante  estos  locos, 
Con  gresca  y  gusto; 
Ante  sus  dueños 
Con  rostros  mustios* 

Quien  no  lo  crea, 
Tómele  el  pulso. 

]No  queda  trapo 
Por  negro  y  sucio 
Que  allí  no  saquen 
Al  Sol  de  Julio. 
Se  habla  de  faltas, 


00 


Hay  gran  murmullo; 
Vense  otros  cuernos, 
No  ven  los  suyos: 

Quien  no  lo  crea, 
Tómele  el  pulso. 

Y  estas  urracas 
De  estos  majuncios, 
Son  de  la  vida 
Polos  nocturnos. 
Por  ellas  mandan 
Mil  zamacucos, 
Por  ellas  solas 
Padecen  muchos: 

Quien  no  lo  crea, 
Tómele  el  pulso. 


.LvJjL.usa  ,  pues  eres 
De  edad  tan  tierna, 
Tá  que  no  puedes 


LETRILLA  X. 


60 

Llévame  á  cuestas. 

Si  un  sabio  estudia 
Jurisprudencia, 
Gasta  siete  años 
Para  aprenderla; 

Y  en  siete  dias 
La  Violeta 

Le  embute  á  un  tonto 
Todas  las  ciencias: 

Tú  que  no  puedes 
Llévame  á  cuestas. 

Ve  el  Mayorazgo 
Raras  lampreas, 

Y  por  ser  caras 
Se  va  sin  ellas; 
Llegase  un  pobre 
Lleno  de  deudas, 

Y  aunque  sea  á  duro 
Compra  la  pesca; 

Tú  que  no  puedes 


60 

Llévame  á  cuestas. 

Lleva  la  Usía, 
Noble  y  con  rentas, 
tina  basquina 

De  como  quiera;  [ 

Y  una  infeliee 
Soez  ramera, 
Con  desden  viste 
Joyante  seda: 

Tú  que  no  puedes 
Llévame  á  cuestas. 

Goza  el  caballo 
Quadra  muy  buena, 
Regalo  eterno, 
Siempre  de  huelga; 

Y  el  pobre  burro 
Anda  diez  leguas, 
Lleno  de  hambre, 
Palos  y  leñar 


Tíí  que  no  puedes 


O) 

Llévame  k  cuestas* 

"Vemos  a  un  Grande 
Que  le  molesta 
Que  le  estén  dand* 
Siempre  Excelencia; 

Y  si  á  la  esposa 

Pe  un  vende  esteras 
Su  Mercé  omito, 
No  da  respuesta: 

Tú  que  no  puedes 
Llévame  á  cuestas. 

Los  Capitanes 
Con  diez  pesetas, 
Dicen  que  casi 
No  hay  para  vueltas* 

Y  en  siete  quartos 
Quieren  que  tenga 
Flato  el  Soldado, 
Juego  y  mozuela: 

Tú  que  no  puedes 


O) 

Llévame  á  cuestas. 

LETRILLA  XI. 

V 

v   é  aquí  la  vida 

Que  los  mas  pasan: 
Hacer  que  hacemos, 
No  hacemos  nada. 

Graves  Tribunos, 
Que  de  la  Patria 
Sois  mas  padrastros 
Que  iin  Juez  de  Holanda; 
¿Qué  hacéis  poniendo 
Por  nuestras  plazas 
Postura  al  nabo, 
Ley  4  las  habas? 

Hacer  que  hacemos, 
No  hacemos  nada. 

Escribas  fieros, 

Que  en  vuestras  causas 

Armáis  mas  lazos 


Que  á  un  ratón  trampa*» 
¿Qué  hacéis  llenando 
Mas  hojas  blancas, 
Que  tiene  tiznes 
La  mala  fama? 

Hacer  que  hacemos, 
No  hacemos  nada. 

Sabios  de  Escuelas, 
Que  en  vuestras  Aulas 
Entráis  mas  anchos 
Que  diez  tinajas; 
<Qué  hacéis  pujando 
Qiiestiones  vanas, 
Mas  gritos  dando 
Que  remo  en  playa? 

Hacer  que  hacemos, 
No  hacemos  nada. 

Mis  Eruditos 

De  ayre  de  Francia^ 

Postes  eternos 


(99) 

Junto  á  Madama; 
¿Qué  hacéis  mintiendo 
Máquinas  que  hablan, 
De  quando  en  quando: 
Laran  ,  larará : : :  l 

Hacer  que  hacemos^ 
ÍJo  hacemos  na^U. 

Maridos  francos 
De  esposas  francas, 
Que  por  milagro 
Veis  vuestras  casas; 
¿Qué  hacéis  temiendo 
Que  encima  os  caigan» 
Pues  salís  de  ellas 
Qual  toro  á  plaza? 

Hacer  que  hacemos, 
No  hacemos  nada. 

Vos  Letrillerosj  • 
Poetas  ranas, 
Escarabajos 
TOM.I.  H 


O) 

De  agenas  faltas; 
¿Qué  hacéis  sacando 
Coplas  sin  gracia, 
Vano  el  celebro, 
Floja  la  panza? 

Hacer  que  hicemot, 
No  hacemos  nada. 


LETRILLA  XII. 

A  unque  es  difícil 
Haljar  fortuna, 
Si  esta  no  es  dicha, 
No  hay  dicha  alguna. 

Tenebron  Numen 
De  negra  Musa, 
Rey  del  Parnaso 
Sé  quien  he  jura; 
Y  es  que  no  entienda 
Su  catadura: 


Si  esta  no  es  dicha, 


O) 

No  hay  dicha  alguna. 

Reciente  Hidalgo 
Brillante  y  lucia 
Su  Executoria 
Tal  vez  promulga* 
Qiiando  de  Moros 
Sé  que  es  su  alcurnia: 

Si  esta  no  es  dicha, 
No  hay  dicha  alfana. 

Yo  sé  marido 
Sin  renta  alguna 
Que  no  trabaja, 
Trata ,  ni  estudia; 
Mas  come  y  viste, 
Se  huelga  y  triunfa: 

Si  esta  no  es  dicha, 
No  hay  dicha  alguna; 

Monstruo  se  acuesta 
De  frente  á  nuca, 

H 


Quien  Angel  bello 
Después  madruga; 
Por  tener  de  ella 
Receta  oculta4: 

Si  esta  no  es  dicha, 
No  hay  dicha  alguna* 

Yo  sé  de  bestia 
(Bien  que  haya  muchas) 
A  quien  asisten 
Gentes  agudas; 

Y  que  es  su  ingenio 
Claro ,  le  juran* 

Si  esta  no  es  dicha," 
No  hay  dicha  alguna» 

Esposo  inapto 
Falto  de  enjundias* 
Sus  coadjutores 
Tal  vez  le  ayudan, 

Y  á  costa  de  otros 
Mece  sus  cunas: 


(ic3) 
Si  esta  no  es  dicha, 
No  hay  dicha  alguna. 


LETRILLA  XIIL 


Me  das  lecciones? 
Pexalo ,  Fabio, 
No  te  incomode*. 

Porque  de  niño 
Gozo  aun  los  dotes* 
Dices  que  cante 
Dulces  amores; 
Mas  ayl  qué  poco 
Mi  humor  conoces, 
Acedo  y  Heno 
De  indigestiones! 

Dexalo,  Fabio, 
No  te  incomodes* 


Dices  que  trate 
Gentes  dekCort«* 


(104) 

Que  me  enriquezcan 
De  ideas  nobles; 
Quando  aturdidos 
De  uno  á  otro  coche, 
Corre  ,  ve  ,  y  diles 
Son  sus  pensiones: 

Dexalo  >  Pabio, 
No  te  incomodes. 

Dices  no  admito 
Los  ricos  dones 
Que  hacerme  quieren 
Grandes  Señores; 
Yo  sé  que  al  ayre 
Nadie  da  golpes» 
Y  lo  que  tengo 
Creo  me  sobre: 

Dexalo ,  Fabio, 
No  te  incomodes. 

Diz  que  el  estudisj 
Con  sus  tesones, 


Mi  tez  de  rosa 
Fuerza  es  que  robe* 
Si  tan  bonito 
Soy ,  que  me  arropen, 
Sin  que  al  Sol  vea 
Dentro  de  un  cofre: 

Dexalo  ,  Fabio, 
No  te  incomodes» 

Dices ,  y  dicení 
Dios  os  perdone. 
Que  tengo  én  suma 
Duro  el  cogote: 
Si  fuese  Estatua 
Yo  en  él  con  goznes 
Fuera  defecto; 
Pero  acabóse: 

Dexalo  ,  Fabio, 
No  te  incomodes. 


O) 

LETRILLA  XIV. 


Ji-  altando  yo  es  cierto 
Que  habré  nombradía: 
í  Que'  gran  bobería, 
Después  de  yo  muerto! 

Diz,  que  mi  gran  Musa 
Heroyca  me  llama 
Con  postuma  fama, 
Sin  tener  escusa. 
Vanidad  intrusa 
Del  vulgo  inexperto: 

¡Qué  gran  bobería, 
Después  de  yo  muerto! 

A  hacer  de  las  mías 
Dicen  que  me  aplique, 
Que  casa  edifique. 
Torre  y  galerías. 
Sin  ver  que  mis  días 
No  han  instante  cierto: 


O) 

¡Qué  gran  bobería? 
Después  de  yo  muerto! 

Diz  que  si  yo  falto 
(Mi  Dios  me  perdone) 
Harán  se  empadrone 
"Mi  nombre  tan  alto, 
Que  llegue  de  un  salto 
Al  polo  ma$  yerto: 

í 

¡Qpé  gran  bobería, 
Después  de  yo  muerto! 

Diz  que  otra  Artemisa 
Hará  un  Mauseolo, 
Al  funeral  solo 
De  mi  hora  precisa; 
Y  morir  de  risa 
Yo  tengo  por  cierto: 

¡Qué  gran  bobería. 
Después  de  yo  muerto! 

Diz  que  mi  retrato 


O) 


(¡Qué  cosa  tan  mona!) 
Grabará  Carmona 
Con  su  buril  grato, 
De  frente  á  zapato 
De  laurel  cubierto: 

¡Que'  gran  bobería, 
Después  <le  yo  muerta! 


LETRILLA  XV. 


ué  hechicero  tono!. 


jCómo  al  gusto  brinda! 
¡Qué  dixe  tan  mono! 
¡Qué  cosa  tan  linda! 

Que  un  rapaz  flamante, 
Que  el  mirar  lo  alegra, 
De  momo  se  plante 
JaA  máscara  negra, 
Mordiendo  qual  suegra 
Quanto  $£  le  alinda. 

¡Qué  dixe  tan  mono! 


Cig0 

¡Qué  cosa  tan  linda! 

Que  una  Damisela 
Fintadita  al  olio, 
Con  saber  nos  muela, 
Qiiestion ,  texto  ,  y  folio; 
Y  en  qualquier  escolio 
Singular  prescinda: 

¡Qué  díxe  tan  mono! 
¡Qué  cosa  tan  linda! 

Ver  á  Don  Pancracio, 
Guapetón  de  faina, 
De  cuidados  lacio 
A  par  de  Madama, 
Si  dice  que  la  ama, 
Mas  blando  que  guinda: 

¡Qué  dixe  tan  mono! 
¡Qué  cosa  tan  linda ! 

Ver  un  rapaz  tierno 
Hecho  una  gragea, 


(no) 


Con  dixe  de  cuerno 

En  danza  pigmea* 

Fingir  la  jalea 

Que  en  su  edad  no  brinda: 

}Qué  dixe  tan  mono! 
¡Qué  cosa  tan  linda! 

Si  yo  impertinente 
Hablo  una  simpleza, 
Notar  que  una  gente 
Ite  seso  y  grandeza 
Vuelva  la  cabeza, 
Y  atención  me  rinda: 

jQué  ¡dixe  tan  mono! 
kQué  cosa  tan  linda! 


no  tiene  juicio 
Quien  mi  Musa  estraña, 
Yo  me  lo  malicio, 
O  el  juicio  me  engaña. 


LETRILLA  XVI. 


O) 

Afuera,  que  quiero 
Vaciar  qual  puchero, 
Lo  que  hube  tragadoj 
Que  estoy  infestado 
De  tanta  cizalla* 

G  el  juicio  me  engaña. 

Hoy  dia  es  ser  rice 
Acortarse  el  pico, 
Prestar  con  ribete, 

Y  estafar  por  siete 
Con  sutil  maraña,' 

O  el  juicio  me  engaña. 

Hoy  dia  es  ser  maja 
No  darse  una  paja 
Por  la  honradez  Goda, 

Y  hacerse  por  moda 
De  ninguno  extraña^ 

O  el  juicio  me  engaña» 


(«O 

Hoy  es  ser  muy  mono 
Mostrar  grande  encono 
A  nuestros  estilos, 

Y  hacer  mallas  de  hilos 
Qual  sutil  araña, 

O  el  juicio  me  engaña. 

Hoy  día  es  ser  Crego 
Darse  al  ocio  luego; 
Chupar  lo  asignado, 

Y  andar  de  sobrada 
<¿ual  oja  de  caña, 

O  el  juicio  me  engaña. 

Hoy  día  el  juzgado 
Hacerse  es  del  lado 
Del  que  mas  presenta; 
La  ley  es  la  renta; 
Él  juzgar  cucaña, 


G  el  juicio  me  engafía. 


("O 

Hoy  es  ser  Poeta 
Eí  zurcir  con  treta 
Pe  antiguos  escritos; 
Porque  hay  infinitos 
Tontos  de  esta  maña, 

O  el  juicio  me  engaña. 

LETRILLA  XVII. 

KJi  hablar  mal  es  mengua, 
Pues  ponen  hocicó; 
Atemos  la  lengua,- 
Callemos  el  pico. 

Si  en  boca  cerrada 
Diz  que  no  entra  mosca, 
Y  hay  gente  tan  osea 
Que  luego  se  enfada, 
Si  la  mas  cendrada 
Verdad  les  predico: 

Atemos  la  lengua, 
Callemos  el  pie». 


O) 

Si  un  tal  Reverencia* 
Grado  tiene  *  y  Borla» 

Y  un  victor  con  orla 
Publica  su  ciencia; 

Y  yo  en  mi  conciencia 
Sé  que  es  un  borrico: 

Atemos  la  lénguá¿ 
Callemos  el  pico. 

Si  el  vulgar  concepto 
Hoy  tiene  por  sabio 
Al  que  mueve  el  labio 
En  nuevo  dialecto* 
Chánfutre  en  aspecto* 

Y  en  ademan  mico: 

Atemos  la  lengua* 
Callemos  el  pico* 

Si  no  es  bien  que  riñá 
Que  un  tal  Caporucho, 
En  vicios  muy  duc&$f 
Por  la  socaliña. 


O) 

Con  faz  no  lampiña 
Se  finge  Santico: 

Atemos  la  lengua, 
Callemos  el  pico. 

Pues  es  grande  carga 
Remendar  mal  viejo, 
Y  el  agrio  consejo 
A  todos  amarga, 
Si  con  lengua  larga 
Xa  murria  espotrico¿ 

Atemos  la  lengua, 
Callemos  el  pico, 

LETRILLA  XVIII. 

kJ/eñor  de  Encomienda, 
Que  no  recomiendo, 
Á  otro  se  las  venda, 
No  á  mí  c(ue  las  vendo. 


Hidalgo  dé  á  marca 
TOM.I.  X 


O) 

Por  pápele  ría , 
Que  en  genealogía 
Mil  padres  abarca, 
A  Herodes  Tetrarca 
Su  raíz  haciendo: 

A  otro  se  las  venda, 
No  á  mí  que  las  vendo» 

Pedantes  visitas 
De  erudito  vario, 
Que  en  un  Dicionario 
Se  entró  de  patitas, 
Y  alzara  mil  gritas 
Sobre  la  voz  cuendoi 

A  otro  se  las  venda, 
No  á  mí  que  las  venda. 

Consejo  maduro 
Pe  algún  calvo  verde, 
Que  si  el  pelo  pierde, 
No  pierde  lo  obscuro 
Del  unto  venturo 


O) 

Que  lo  irá  tifíendo: 


A  otro  se  las  venda, 
No  á  mí  que  las  vendo. 

Decir  que  al  Parnaso 
Va  sutil  poeta, 

Y  sigue  cometa 

El  vuelo  al  Pegaso, 

Y  en  el  Eter  raso 
Gira  con  estruendo: 

A  otro  se  'las  venda, 
No  á  mí  que  las  vendo. 


O^i  yo  quando  á  otros  muerdo, 
Mordido  me  hallo, 
Es  que  no  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  á  caballo. 

Si  un  Varón  mirado 
Sube  al  Magistrado, 
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LETRILLA  XIX. 


O) 

Y  hace  qu al  Magnate 
Mas  de  un  disparate, 
No  es  mucho  su  falloc 

Que  rio  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  á  caballo. 

Si  un  viejo  en  visita 
Con  Doña  Pepita* 
En  dime  y  direté 
Hielo  hecho  arremete* 
No  hay  porque  estrañallo; 

Que  no  hay  hombre  cu«rdo 
Si  monta  á  caballo. 

Si  üri  Docto  por  grado* 
Én  su  Aula  sentado/ 
Pensando  que  explica* 
Mas  y  mas  se  implica; 
Callar ,  y  aguantallo; 

Que  no  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  á  caballo. 


Un  novel  Cabete, 
Pensando  es  ginete 
Mas  que  Gerifalte, 
No  es  mucho  que  salte, 

Y  brinque  qual  gallo; 

Que  no  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  a  caballo. 

Si  á  un  ruin  miserable, 
Ine's  se  hace  afable, 
Quando  allá  lo  coge, 
Que  él  la  bolsa  afloxe 
Vqt  hecho  contal  lo; 

Que  no  hay  hombre  cuerd* 
Si  monta  á  cabalfo. 

Si  un  cuerdo  Estadista 
Cae  en  ser  Coplista, 

Y  enfada  en  sus  versos 
A  cien  Universos, 

No  hay  mas  que  dexallo; 


O) 


Que  no  hay  hombre  cuerdo 
Si  monta  á  caballo. 


LETRILLA  XX. 


kJ/i  me  sale  al  paso 
Lo  que  no  quisiera; 
Todo  es  friolera, 
Vamos  ,  pues ,  al  caso. 

Si  el  Numen  vinagre 
Que  ayrado  me  sopla, 
Se  arma  en  cada  copla 
De  mordiente  usagre; 
Por  mas  que  la  almagre 
Y  vista  de  raso: 

Todo  es  friolera, 
Vamos  ,  pues  ,  al  caso. 

Si  Paula  y  Fructuoso, 
Merendando  en  gresca 
Una  tarde  fresca, 
Brindan  con  reposo 


O) 

A  honor  del  esposo, 
De  cuerno  en  un  vaso: 

Todo  es  friolera, 
Vamos ,  pues ,  al  caso. 

Si  con  falsas  llaves, 
Saliendo  el  marido 
De  su  lecho  y  nido; 
Aquel  que  tú  sabes 
Que  es  de  los  mas  graves, 
No  es  en  dar  escaso: 

Todo  es  friolera, 
Vamos  ,  pues ,  al  caso. 

Si  á  risa  proboca 
Fingida  beata, 
Que  á  una  patarata 
Retuerce  la  boca, 
Quando  por  su  toca 
De  amor  se  ve  un  paso: 

Todo  es  friolera, 
Vamos ,  pues ,  al  caso. 


O) 

LETRILLA  XXL 

3_3iz  que  un  Caballero, 
Dicho  Don  Dinero, 
Pierde  y  atropello 
La  niña  mas  bella 
mas  punclpnor: 

Madre ,  la  mi  madre, 
Que'  triste  dolor! 

El  diz  que  minora, 

Y  aun  de  virtud  dora 
El  crimen  mas  grave, 

Y  al  recta  Juez  sabe 
Quebrar  el  rigor: 

Madre  ,  la  mi  madre, 
Qué  triste  dolor! 

El  diz  que  al  anciana 

En  jjoven  lozano 

Lo  vuelve  y  trabuca, 

Y  á  su  edad  caduca 
3Da  inútil  verdor: 


O) 

Madre ,  la  mi  madre, 
Qué  triste  dolor! 

El  al  mas  ocioso, 
Mas  vil  y  vicioso, 
Colma  de  favores, 
Y  aun  da  de  Señores 
Un  perpetuo  honor: 

Madre  ,  la  mi  madre, 
Qué  triste  dolor  i 

El  a  un  tonto  ha  dadó 
El  premio  colmado, 
Que  hubo  merecido 
Un  sabio  entendido, 
Pobre ,  y  §in  favor: 

Madre  ,  la  mi  madre, 
Qué  triste  dolor! 

El  en  la* opulenta 
Mesa  en  que  se  sienta 
Todo  hace  que  sobre, 


Arrojando  al  pobre 
Del  hambre  al  rigor: 


Madre ,  la  mi  madre, 
Qué  triste  dolor! 

Diz  ,  que  el  pretendido, 

O  ya  conseguido, 
Siempre  da  cuidado, 
Y  de  ayes.  cercado 
Tiene  al  poseedor: 

Madre,  la  mi  madre, 
Qué  triste  dolor! 


LETRILLA  XXII. 


^->iada  dia  este  mi  Numen 
Sale  con  su  extraordinario: 
Canario ! 

Al  son  de  mi  castañuela, 
Mas  que  una  Pasqua  contento, 
Diré  verdades  sin  cuento, 


Que  mi  gaznate  no  cuela; 
De  hablar  clarito  en  la  escuela 
Soy  páxaro  voluntario: 

Canario! 

Yo  sé  que  antes  solían  ser 
Indios  bravos  los  que  amaban, 
Con  un  vidrio  se  engañaban, 
Prendiólos  un  alfiler; 
Y  hoy  un  hombre  ha  menester 
Para  preludio  un  erario: 

Canario ! 

Mirando  á  cierta  ventana, 
Que  juzgué  recolección, 
Vi  una  Tais  tras  el  doblón, 
Mas  que  la  antigua  liviana, 
Que  el  beso  de  paz  ufana 
Da ,  si  hay  oro ,  á  su  contrario: 

Canario! 


O) 


Bien  sé  yo  quien  se  embelesa* 
Y  en  amor  corre  ,  ó  recula, 
Hablando  á  un  mozo  de  muía, 
La  que  con  torno  ,  ó  con  rueca, 
Sino  en  San  Fernando  ,  en  Meca 
Debiera  ganar  salario: 

Canario  I 

Yo  ,  en  fin  ,  no  sé  qué  remienda 
A  este  desbarate  le  eche, 
Ni  acierto  con  qué  escabeche, 
En  sazón  se  irá  poniendo; 
El  pago  que  da,  sí  entiendo, 
A  quien  le  sigue  ordinario: 

Canario! 


v\^uanto  mas  cachaza  gast®, 
Mi  Numen  trae  mayor  prisa: 
Ay  que  tentación  de  risa ! 


LETRILLA  XXIII. 


O) 

Culpanme  varios  Censores, 
Que  un  muchacho  no  es  bien  cante 
Con  estilo  mordicante*  \ 
Ni  acentos  murmuradores; 
Que  cante  églogas  de  amores, 
Hecho  pastor  de  Belisa: 

Ay  que  tentación  de  risa! 

Que  en  una  conversación, 
Que  un  anciano  no  osa  hablar, 
Un  mocoso  descifrar 
Se  ofrece  á  todo  un  Newton; 

Y  de  si  es  lo  del  cabrón 
Lana,  ó  pelo,  nos  avisa: 

Áy  qu«  tentación  de  risa! 

Que  de  hidalgo  en  sí  no  quepa, 
Quien  á  Hércules  da  su  origen, 

Y  sus  fincas  no  le  exigen 
Í>os  cornados"  de  esta  cepa; 

Y  por  barruntos  se  sepa 

Que  como  él ,  muere  en  camisa: 


O) 

A  y  que  tentación  de  risa! 


Si  la  gazmoña  en  rezar 
Se  arroba  :  ¿  qué  es  necesario 
Que  yo  entienda  Jo  contrario? 
Que  tengo  muy  mal  pensar; 
Y  para  esto  reyterar 
Arrumacos  de  indecisa: 

Ay  que  tentación  de  risa! 


Jl  ¿¿e  que  el  Señor  Cura  tenga 

Por  ama  una  moza  alegre, 

i 

Siendo  mejor  una  vieja, 
Para  que  su  ajuar  gobierne: 

Qué  se  infiere? 

De  que  tan  caritativo 
El  otro  esposo  se  muestre,  ' 
Que  á  quantos  van  á  su  casa 
Cortes  á  todos  la  ofrece: 


LETRILLA  XXIV. 


Qué  se  infiere? 

De  que  los  Padres  Maestros 
A  predicar  se  presenten, 
Citando  Autores  Gentiles 
Para  instruir  á  las  gentes: 

Que'  se  infiere? 

De  que  en  casa  del  Letrado 
Se  mantenga  mas  la  gente 
Con  el  buen  parecer  de  ella, 
Que  no  con  sus  pareceres: 

Qué  se  infiere  ? 

De  que  una  niña  se  ponga 
Opilada  algunos  meses, 

Y  nunca  de  nueve  pase, 

Y  siempre  á  los  nueve  llegue: 

Qué  se  infiere  ? 

De  que  el  Sastre  á  su  muger 


O) 


Diga  que  faltan  qué  haceres* 
Y  que  busque  ella  por  sí 


Qué  se  infiere? 

De  que  haya  tantos  asuntos 
De  que  habla  baxo  la  gente* 
Y  siendo  justificados, 
Ninguno  alzar  la  voz  quiere: 

Qué  se  infiere  ? 


^Jaíga  el  que  caiga,  y  si  el  Numen 
Hoy  su  látigo  enarbola, 
Ruede  la  bola. 

Una  bola  es  este  mundo* 
Que  harta  está  de  mal  rodar* 
Y  los  dos  hemos  de  andar 
A  túndame  que  te  tündo: 
Si  digo  lo  que  en  profundo 


Modo  para  mantenerle: 


LETRILLA  XXV- 


O) 

Silencio  tiene  mi  chola, 

Ruede  la  bola* 

Si  un  tonto  debe  gozar 
De  la  tierra  la  abundancia, 

Y  en  partos  de  su  arrogancia 
Sus  productos  disipar; 

Y  el  pobre  en  brazos  quedar 
Del  hambre  pálida  y  sola, 

Ruede  la  bola. 

Ver  que  un  Don  Lindo  Soldado, 
Olvidado  del  valor 
Del  Gótico  pundonor, 

Y  el  Español  desenfado, 

El  rostro ,  ropa  ,  y  peynado, 
Riza,  pule  ,  y  arrebola, 

Ruede  la  bola. 

Que  un  Don  Trasgo  rebol  toso, 
Sin  quien  le  tire  la  rienda, 
TOM.I.  K 


Se  porte  en  toda  contienda 
Lenguaraz  y  sedicioso, 
Sin  que  el  Juez  de  temeros© 
Se  atreva  á  su  camisola, 

Ruede  la  bola. 

Que  yo  piense  en  reprehender 
Cosas  que  exceden  mi  brio, 
Sin  temer  el  Numen  mió 
Lo  mal  que  Jo  puede  haber; 
Pues  no  me  hacen  recoger 
Entre  las  piernas  la  cela, 


quiera  que  no,  mi  Numen 
Vuelve  á  su  antigua  faena; 
Dios  te  la  depare  buena. 


/ 


Ruede  la  bola. 


LETRILLA  XXVL 


Con  gritos  censuradores 
Allá  vas  ,  mi  Cartapacio: 


Si  das  en  algún  Palacio 
Con  tropel  de  aduladores, 
Sé  rival  de  sus  humores, 

Y  si  tienes  mala  estrena, 

Dios  te  la  depare  buena. 

Si  un  Don  Pelón  ,  sin  saber 
Leer  dos  lineas  con  sentido, 
Sin  ver  cómo  lo  han  subido, 
Donde  él  no  pudo  creer, 

Y  na  sabiendo  Juez  ser, 
El  bien  común  desordena; 

Dios  te  la  depare  buena. 

Si  la  que  al  gusto  da  coces, 

Y  la  dicen  que  su  rostro 

Se  lo  ha  quitado  algún  monstruo, 
Comienza  en  gritos  feroces 
A  echar  su  mal  pleyto  á  voces 
Con  picara  cantilena, 


Dios  te  la  depare  buena. 


O) 


El  que  agarbado  en  su  lecha 
De  un  ligero  resfriado, 
Llama  á  Un  Médico  afamado, 
Quien  juzgándolo  á  provecha 
Xas  venas  le  saja  ,  y  de  hecha 
En  dos  días  lo  despena, 

Dios  te  la  depare  buena. 

Cabeza  de  gran  bonete? 
Sin  natural  entusiasmo, 
Que  á  sí  mismo  ser  el  pasma 
De  las  Musas  se  promete; 
Si  al  fin  ,  fiero  le  acomete 
Un  fluxo  de  árida  vena, 

Dios  te  la  depare  buena. 


*\^Jon  mas  sabrosito  humof 
Empiezo  hoy  mi  escarapela- 
Canela! 


LETRILLA  XXVIL 


/ 


O) 

Lo  que  hable  la  lengua  mía 
A  ninguno  ha  de  amargar. 
Que  bien  he  de  sazonar 
Todo  mi  plato  este  dia; 
Será  dulce  especería 
La  que  mi  mortero  muela; 

Canela! 

Placer  es  ver  retocada 
La  que  es  pasa  como  guinda, 
A  poder  de  polvos  linda, 
A  tuerza  de  untos  rosada, 
Qiiando  no  hay  en  su  quijada 
Memoria  de  que  hubo  muela: 

Canela! 

Gusto  es  ver  quan  poco  escaía 
Tais  es  en  bayle  y  meneo, 
Que  á  medirlo  su  deseo 
No  tuviera  fin ,  ni  tasa; 
Y  si  ha  de  barrer  la  casa, 


O) 

Necesita  tanta  espuela: 
Canela! 

Rio  en  ver  que  otra  en  quince  años 
Siempre  está  ,  y  busca  mancebos 
Los  mas  implumes  y  nuevos, 
Que  han  de  pelar  sus  engaños; 
T  aunque  cañones  extraños 
Crien,  ella  ai  fin  los  pela: 

Canela! 

Mas  esto  ,  vaya  qual  vaya, 
A  mí  en  ello  qué  me  va? 
Antes  bien ,  quien  zurre  habrá 
A  aquel  que  en  zurrar  se  ensaya, 
Haciéndole  que  esté  á  raya, 
Y  la  cabeza  le  duela: 

Canela! 


O) 

LETRILLA  XXVJIL 

Y 

JL  o  quiero  que  sepa  el  mundo 
Quien  soy  ,  y  se  desengañe, 
Que  el  que  las  sabe  las  tañe. 

Yo  he  llegado  á  ser  muy  necio, 
A  ninguno  sé  engañar, 
Todos  me  la  han  de  pegar, 

Y  me  la  pegan  de  recio; 

De  hoy  mas  tan  solo  haré  aprecio 
De  aprender  de  quien  me  engañe, 

Que  el  que  las  sabe  las  tañe. 

Yo  nunca  sola  una  flor 
Supe  decir  á  una  Dama, 
Como  otro  que  las  derrama 
Con  labio  lisonjeador, 

Y  hace  que  en  agua  de  olor 
Se  meta ,  revuelque  y  bañe, 

Que  el  que  las  sabe  las  tañe. 


O) 

Yo  no  me  sé  divertir, 

Ni  jugar  cosa  maldita, 

Gomo  el  que  de  una  garita 

Ganoso  suele  salir 

Cargado  de  oro ,  y  reia* 

Lo  que  otro  ha  perdido  y  plañe, 

Que  el  que  las  sabe  las  taíie- 

Yo  no  sé  de  caza  ó  pesca, 
Ni  en  el  bosque  ,  ni  en  el  rio, 
Como  el  que  al  bochorno  y  frió 
Anda  con  bulla  y  con  gresca, 
Cogiendo  la  pieza  fresca 
Vor  mas  que  se  le  enmarañe, 

Qite  el  que  las  sabe  las  tañe. 

Yo  sudo  en  hacer  dos  versos, 
Y  á  mi  ingenio  no  doy  fama; 
No  como  otro  que  urde  un  drama 
En  quatro  horas ,  puro  y  terso, 
Haciendo  que  el  Universo 
Como  ave  rara  lo  estrañe, 


O) 


Que  el  que  las  sabe  las  tañe. 


i  JL^iz  que  de  este  inferior  globo 
La  máquina  anda  trocada? 
No  sé  nada. 

¿Diz  que  hay  cosas  en  el  Orbe 
Que  no  se  pueden  tragar, 
Que  obligan  á  provocar 
Al  que  incauto  se  las  sorbe", 
Sin  que  Justicia  lo  estorbe, 
Porque  está  enferma  y  sangrada? 

No  sé  nada. 

La  moza  de  mi  vecino, 

De  las  pasquas  puso  el  nombre 

A  su  madre ,  ¿y  diz  que  al  hombre 

A  jugar  luego  se  avino, 

Y  que  ser  es  su  destino 

Cobertera  autorizada? 
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No  se  nada. 

¿Diz  que  en  falsa  compostura, 
Blas  dió  en  hipócrita  vano, 
Solo  por  respeto  humano 

Y  lograr  ración  segura, 

Y  en  contrahecha  figura 
Es  fantasma  corcobada? 

No  sé  nada. 

¿Diz  que  es  gusto  ver  la  viuda 
Si  la  ruegan  ,  y  hay  quien  cante 
Como  el  lloroso  semblante 
En  bayle  y  respingo  muda; 

Y  esto  es  que  á  nada  la  ayuda 
Ser  tórtola  retirada? 

No  se'  nada. 

¿Diz  que  un:::  tente,  que  cogido 

Fue  en  adulterio  soez, 

Se  alzó  de  él  con  altivez, 

Y  con  cerviguillo  erguido, 


O) 


Y  en  un  trabuco  al  marido 
Le  mostró  la  muerte  airada? 

No  sé  nada. 


JL  ues  en  zurrar  mil  picanas 
Hoy  mis  Musas  se  festejan, 
¡Oste  puto,  que  retejan! 

Merlo ,  vamos  con  cuidado, 
Que  diz  que  el  diablo  anda  suelto, 

Y  en  este  rio  revuelto, 

En  que  á  muchos  han  pescado, 
Para  el  pico  desmandado 
Mordazas  mil  aparejan, 

¡Oste  puto,  que  retejan! 

Tú,  taur  ,  que  sin  destino 
A  la  garita  te  vienes, 

Y  con  otro  tal  te  avienes 
En  pelar  á  un  palomino; 


LETRILLA  XXX. 


O) 

Pues  al  que  con  pluma  vino 
Implume  tus  uñas  dexan, 

¡Oste  puto ,  que  retejan! 

Tú  ,  mozuela  ,  que  te  huíste 
De  tu  casa  ,  y  con  gran  porte 
Te  has  puesto  á  Dama  de  Corte, 
Sin  saber  lo  que  perdiste; 
Pues  tras  tu  bulto  se  embiste 
Y  la  ¡aula  te  aparejan, 

¡Oste  puto,  que  retejan! 

Tú  ,  holgazán,  que  en  breve  rata 
Socorrida  arte  aprendiste, 
Flexible  diestra  estendiste 
Prendiendo  qual  garabato; 
Pues  hoy  dia  á  un  solo  gata 
Huestes  de  gatos  aquejan, 


¡Oste  puto  ,  que  retejan! 

Tú,  al  6n,  qualquicrá  que  fueres 


O) 


El  que  á  sombra  de  te\áda 
Anclas  de  un  quarto  vedado* 
Mil  ofreciendo  alquileres; 
Pues  los  vivos  alfileres 
Un  minuto  no  te  dexan* 

jOste  puto ,  que  retejan! 


ues  de  cantor  traigo  el  nombre, 

Y  el  arma  en  el  vericú.... 
Alajú ,  que  mas  alajú. 

Que  viendo  ufano  el  delito, 
Sin  Censor  que  le  castigue, 

Y  á  un  rapaz  su  Musa  obligue 
A  alzar  en  su  burla  el  grito, 
Diga  adulador  maldito 

Que  le  sopla  Bercebú.*.. 

Alajú  ,  que  mas  alajú. 
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Ver  la  doriéeliita  andante 


Horfanita  ,  y  sin  arrimo, 
Que  halla  algún  Indiano  primo, 
A  quien  se  arrima  bastante, 
Señora  de  Guardainfante, 
Con  su  temo  de  tisú.... 

Alajú  ,  que  mas  alajú. 

Atolondrado  Doncel 
Pierde  las  mas  ricas  horas 
Emulo  de  las  Señoras, 
De  un  espejo  mirabel, 
Puesto  al  ladito  un  clavel, 
Y  un  ramo  de  almoradú.... 

Alajú ,  que  irías  alajú. 

Que  el  otro,  eterno  holgazán, 
Con  casa  que  mantener, 
Encomiende  á  su  rnuger 
Este  primitivo  afán, 
Mientras  robándole  están 
Las  venas  de  su  perú.... 


Alajú  ,  que  mas  alajú. 


Los  que  oyen  mi  escarapela, 


Y  que  en  sus  cosas  me  mero, 
Sin  guardar  algún  respeto, 
Hincándoles  tanta  espuela, 
Gritan  ¡que  gran  vagateía! 
Habló  el  biiey ,  y  dixo  Mu..., 

Alajú  j  que  mas  alajú. 


-Jl — ¿^e  tí,  ó  Musa,  qué  en  mi  infancia 
Me  instruyes  ,  saber  deseo, 
A  quien  de  muchos  que  veo 
He  de  arrendar  la  ganancia* 

Al  joven  que  con  su  niña 
Vive  en  vicio  encenagado, 
Y  al  cabo  se  ve  robado 
De  estas  aves  de  rapiña, 
Pegándosele  qual  tina 
El  mal  que  vino  de  Francia, 


LETRILLA  XXXII. 


lío  le  arriendo  la  ganancia, 


O) 

Al  Xefe  ,  que  ardiendo  en  ira 
Por  vivir  después  de  muerto, 
Muestra  el  pecho  descubierto 
Al  contrario  ,  que  le  tira: 
Lfo  á  la  menor  bala  espira 
La  mas  altiva  arrogancia, 

No  le  arriendo  la  ganancia. 

AI  maridillo  impotente, 
En  quien  manda  su  muger, 
Dexándose  someter 
A  su  dominio  el  paciente, 
Mostrándonos  en  su  frente 
Símbolo  de  tolerancia, 

No  ie  arriendo  la  ganancia. 

Al  que  en  su  quarto  encerrado 

Enferma  á  puro  estudiar, 

Y  muere  por  alcanzar 

Lo  que  ninguno  ha  alcanzado, 

Puesto  que  el  mas  sabio  ha  hallado 

Que  es  su  saber  ignorancia, 


O) 

No  le  arriendo  la  ganancia» 


Al  que  qual  camaleón 

Está  al.  Magnate  adulando* 

Mil  sobarbadas  pasando 

Por  lograr  su  pretensión, 

Solo  por  necia  ambición 

De  ser  hombre  de  importancia, 

No  le  arriendo  la  ganancia. 


una  mozuela  en  el  prado 
Se  presente,  y  dexe  ver 
Con  basquiña  de  moer, 

Y  un  relox  á  cada  lado, 
Con  su  eminente  peynado, 

Y  remontada  escofieta... 

Buen  dinero  es  la  Gazeta* 
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Que  blasone  el  Militar 
Que  la  furia  de  su  espada 
TOM.I.  L 


O) 

Se  mira  reverenciada? 
En  Ja  tierra  y  en  la  mar, 
Y  que  él  solo  pudo  entra* 
Al  Fuerte  de  la  Goleta... 

Buen  dinero  es  la  Gazet*. 

Qiie  corteje  el  otro  viejo* 
Que  no  se  puede  tener, 
Queriéndole  dar  placer 
A  su  arrugado  pellejo, 
Sin  querer  que  otro  corte¡# 
Donde  él  se  mete  se  meta..* 

Buen  dinero  es  la  Gazeta. 

Que  el  otro  tras  el  venado 
Ande  saltando  bardales 
Picado  con  los  zarzales, 
De  sol  y  frió  quemado; 
Mientras  de  su  esposa  el  lado 
Ocupa  el  otro  en  paz  quieta..,, 

Buen  dinero  es  la  Gazeta. 


0*0 


Que  llegándome  yo  á  ver 
Lleno  de  necesidad, 
Piense  mi  simplicidad 
Que  he  de  llegar  á  valer, 
Porque  versos  sepa  hacer 
Como  el  mas  docto  Poeta.. 

Buen  dinero  es  la  Gazeta. 
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JL  o  ,  Talia ,  en  despedirte, 

Y  tú  en  que  me  has  de  querer; 
Tixeretas  han  de  ser. 

No  es  espantajo  estafermo 
£1  ingenio. que  me  asiste, 

Y  sabe  morder  con  chiste; 
Que  ya  en  poblado  ó  en  yermo, 
Ya  con  salud,  ó  ya  enfermo, 
En  morder  y  mas  morder, 

Tixeretas  han  de  ser. 


L2 


O) 

El  que  ganar  quiere  á  Creso, 

Y  avaro  entró  en  su  arqueton, 
Sepultó  mas  de  un  millón; 
Por  ser  qual  sin  hondo  vaso 
En  juzgarse  de  oro  escaso, 

y  estar  sediento  de  haber, 

Tixeretas  han  de  ser. 

Hueso  y  pellejo  con  ojos 
La  vieja  que  da  en  ser  maja. 
Aunque  esté  seca  qual  paja, 

Y  gaste  palo  y  anteojos, 
Como  de  usar  de  remojos 
Para  mejor  parecer, 

Tixeretas  han  de  ser. 

Pe  Cupido  en  los  afanes 
Gladiator  amartelado, 
Si  en  su  hueste  ha  militado 
Riñe  con  los  gavilanes; 
Por  mas  que  los  tafetanes 
Sus  heridas  dexan  ver, 


O) 

Tixeretas  han  de  ser. 


El  que  se  volvió  gabacho, 

Y  veces  mil  fue  beodo, 
Aunque  con  risa  en  el  lodo 
Le  eche  uno  y  otro  muchacha, 
En  buscar  el  vino  macho, 

Y  zorro  permanecer, 

Tixeretas  han  de  ser. 


JJvJLi  lengua  echada  en  remojo, 
Cansada  está  de  callar 
Lo  que  no  puede  tragar; 
Agua  va ,  que  allá  lo  arrojo: 
Si  alguien  por  delante  cojo, 
Sabiendo  que  hay  quien  ofenda, 

Quien  tiene  tienda  que  atienda. 

Que  un  Indiano,  que  las  minas 
Heredó  del  rubio  Oriente, 
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O) 

Lascivo  comprar  intente 
Con  costumbres  peregrinas, 
Cül^  piedras  falsas  ó  finas, 
Del  honor  la  mejor  prenda, 

Quien  tiene  tienda  que  atienda. 

Pues  mil  Niñas  bien  criadas, 
Sin  pedirles  yo  favor, 
Me  hacen  por  mi  bello  humor 
Sus  caricias  regaladas, 

Y  ellas  se  dan  por  pagadas 
Aunque  yo  lo  desentienda, 

Quien  tiene  tienda  que  atienda. 

Si  osa  el  otro  majadero 
Buscar  una  hembra  propicia, 

Y  le  saja  su  codicia 
Como  al  pobre  el  usurero, 

Y  exije  un  tributo  fiero, 
Des-pues  de  una  gran  merienda, 

Quien  tiene  tienda  que  atienda. 


(««) 

LETRILLA  XXXVI. 

P 

JL  ues  es  yaldío  el  dominio 
De  escardar  y  idas  agenas, 
De  las  malas  y  las  buenas 
Hagamos  un  escrutinio: 
Acertado  es  mi  designio; 

Y  si  dicen  yerro  en  eso, 

A  otro  can  con  ese  hueso* 

Que  quieran  tenga  contigua 
A  mi  bolsa  y  á  mi  lado, 
(En  santa  paz  sea  mentado) 
Una  damisela  antigua 
Con  un  rostro  de  estantigua. 
Sin  sentir  el  contrapeso, 

A  otro  can  con  ese  hueso. 

Yo  sé  que  el  Doctor  Cazorla, 
Como  lo  hubiera  pagado, 
Su  muía  hubiera  graduado; 

Y  él  piensa  por  tener  borla, 


O) 

Y  un  vlctor  de  oro  en  la  orla, 
Que  á  mí  me  aventaja  en  seso, 

A  otro  can  con  ese  hueso. 

Que  un  viejo  de  vano  casco, 
De  ageno  pelo  vestido, 
Mas  que  corcho  desabrido, 
Mas  áspero  que  un  carrasco, 
Piense  que  no  ha  de  dar  asco 
A  quien  llama  Su  embeleso; 

A  otro  can  con  ese  hueso. 

Que  quiera  el  otro  bellaco 
Que  hace  de  hipócrita  mueca, 
T  á  lo  callantron  lo  peca 
En  sus  costumbres  berraco, 
Siendo  mas  ladrón  que  Caco, 
Pasar  por  Santo  profeso; 

A  otro  can  con  ese  hueso. 


O) 

LETRILLA  XXXVII. 

Q- 

me  sea  ingrata  Lucía, 
Porque  soy  un  pobreton; 

Y  en  entrando  un  Señor  Don 
Le  diga:  ¿qué  manda  Usía? 

Y  se  le  dé  cortesía, 

Por  no  despreciar  su  ruego.». 


Fuego! 


Que  á  Inés  agrade  aquel  majo, 
Siendo  qual  de  Inés  el  tiesto, 
En  lo  hediondo  que  le  han  puesto 
Las  quiebras  de  su  trabajo, 
Con  que  por  cima  y  debaxo 
Anda  el  zaumerio  de  espliego... 

Fuego! 


Que  Juana  ,  que  quando  están 

Sus  padres  dentro  de  casa  \  fc 

Aun  hablar  no  se  propasa; 

Luego  que  á  fuera  se  van 


O) 

Líame  á  solas  á  Don  Juan, 

Y  ande  el  bayle,  trisca  y  ¡uegt..% 


Fuego  ? 

Que  Beatriz  sin  enfermar 
Diga  que  se  está  muriendo, 
Que  llamen  á  Fray  Rosend# 
Que  la  venga  á  consolar, 
Y  él  con  ella  haya  de  entrar 
Quedándose  k  fuera  el  Lego... 

Fuego ! 


LETRILLA  XXXVIII. 


JL  réstame  Fabio  atención 
Para  oír  esta  Letrilla; 
Porque  no  se  da  morcilla 
A  quien  no  mata  lechon. 


¿Admiraste  del  marido 
Que  sin  renta  ,  y  holgazán 
Sale  al  Prado  tan  galán 


O) 

Gomo  un  Adonis  lucido? 
Pues  mira,  esto  ha  conseguido 
Por  ser  manso  de  la  Vil  Ja, 
O  en  buen  romance  cabrón. 

Jorque  no  se  da  morcilla 
A  quien  no  mata  lechon. 

Preguntas  ¿que  por  qué  exceso 
En  el  mas  triste  Lugar 
A  los  Jrayles  han  de  dar 
Pan,  vino,  tocino,  y  queso? 
Pues  créete  que  por  eso 
Nos  llaman  con  campanilla 
En  la  Quaresma  á  Sermón. 

Porque  no  se  da  morcilla 
A  quien  no  mata  lechon. 

¿Espantaste  de  la  Maja, 
Que  quando  sale  á  paseo, 
Con  sus  galas  y  meneo 
A  la  mas  chusca  aventaja? 
Pues  mira  ,  tanto  trabaja, 


O) 

Que  por  trabajar  se  humilla 
Baxo  de  qualquier  varón. 

Porque  no  se  da  morcilla 
A  quien  no  mata  lechon. 

Preguntasme  ¿  que  en  que'  penda 
Que  otros  con  poco  estudiar 
Se  atrevan  hoy  á  sacar 
De  Ja  Corte  una  Prebenda? 
Pues  mira  ,  aunque  no  se  venda, 
O  ya  por  faldas  se  pilla, 
O  ya  por  mucho  doblón. 

Porque  no  se  da  morcilla 
A  quien  no  mata  lechon. 

¿Lastimaste  el  ver  tomando 
A  Don  Martin  las  unciones* 
Que  quiebra  los  corazones 
Verle  amarillo  ,  y  babeando? 
Pues  mira  ,  para  eso  holgando 
Con  su  amiga  Mariquilla 
Gozó  harto  tiempo  el  bribón. 


O) 

Porque  no  se  da  morcilla 
A  quien  no  mata  lechon. 

¿Admiraste  del  Letrado* 

Que  á  Juan  sin  tener  derech* 

Se  lo  hizo  tener ,  y  de  hecho 

Se  ha;  en  su  favor  sentenciado? 

Pues  sábete  que  ha  lograda 

Una  lucida  baxilla, 

Y  ainda  mais  un  talegon. 

Porque  no  se  da  morcilla 
A  quien  no  mata  lee  lío  rt. 

Dices ,  por  fin ,  jque  quari  bruto 
Es  el  que  se  pone  á  hacer 
"Versos  ,  sin  echar  de  ver 
Que  no  aguarda  premio  ó  fruto'? 
Pues  mira  ,  yo  lo  reputo 
Por  la  mas  quieta  ,  sencilla, 
Y  racional  diversión. 

porque  no  se  da  morcilla 
A  quie<i  no  mata  lechoa. 


O) 

LETRILLA  XXXIX. 

Q-  quiera  que  yo  haga  cuenta 
Que  única  en  amarme  ha  sido, 
La  que  el  corazón  partido 
Tiene  (no  es  mucho)  en  ochenta; 

Y  que  intente  que  mi  renta, 
3En  sus  caprichos  se  apoque, 

No  hay  emboque. 

Que  quiera  el  otro  Hermitaffo 
Vivir  eterno  holgazán, 

Y  de  mi  bolsillo  y  pan 
Mantenerse  todo  el  año, 
Porque  me  libre  del  daño 
De  peste  el  Señor  San  Roque, 

No  hay  emboque. 

Que  presuma  de  mi  Inés, 
Por  ser  muchacha  bien  quista, 
Que  la  mantenga  y  la  vista 
De  la  cabeza  á  los  pies, 


O) 

y  vivir  del  interés 

Sin  que  á  sus  faldas  la  toque, 

Ño  hay  emboque. 

Que  pretenda  el  otro  ganso 
Que  salió  el  barrio  á  correr, 
Mientras  quedó  su  muger 
Con  Don  Narciso  en  descanso, 
Que  yo  no  le  llame  manso, 
Porque  trae  daga  y  estoque, 

No  hay  emboque. 

Que  Beatriz,  que  hasta  los  huesos 
El  mal  humor  la  ha  pasado, 
Piense  que  yo  enamorado 
Gaste  en  servirla  mil  pesos, 
Por  mas  que  con  mil  excesos 
A  liviandad  me  provoque, 

No  hay  emboque. 

Que  quieran  que  las  hazañas 


O) 


Cante  del  Cid  Campeador; 
Y  conociendo  mejor 
De  los  viciosos  las  mañas, 
Me  digan  que  estas  patrañas 
En  mis  versos  no  las  toque, 

No  hay  emboque. 


JJ  Án  eso  de  que  por  tema 

De  no  ceder  á  ninguno, 
Sin  esperar  premio  alguno, 
Me  ponga  con  mucha  flema 
A  escribir  un  gran  Poema, 
Como  el  pobre  ton  del  Taso, 

Paso. 

Mas  en  que  por  diversión 
Se  suelte  mi  tarabilla 
En  cantar  una  Letrilla, 
Donde  saque  á  colación 
Tanto  esposo  chibaton 


LETRILLA  XL. 


(i63) 

Como  k  cada  paso  encuentro^ 
Entro. 

Que  yo  qual  camaleón 

Esté  a  un  gran  Sofí  adulando, 

Mil  sobarbadas  pasando 

Por  lograr  mi  pretensión, 

Cautivo  de  la  ambición 

Pe  sueño  ,  y  de  gusto  escaso^ 

Paso. 

Mas  en  que  mis  gustos  ame, 
Donde  hallo  fortuna  cierta, 
Y  quando  mas  me  divierta 
Hingurt  cuidado  me  llame, 
Pues  buey  suelto  bien  se  lame 
Por  defuera  y  por  dedentro, 

Entro. 


Que  quieran  que  á  una  función 
Vaya  yo  en  Diciembre  helado, 
TOM.I.  M 
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A  beber  de  convidado 
Aguas  de  agraz  y  limón, 
Que  dexen  mi  corazón 
Tan  helado  como  el  vaso, 

Paso, 

Pero  que  con  mi  vecino, 

Y  otros  amigos  de  broma, 
Sentado  en  un  corro  coma 
Buenas  lonjas  de  tocino, 

Y  un  gran  pellejo  de  vino 
Haya  por  copa  en  el  centro, 

Entro. 

En  que  vestido  de  gala 
Dance  yo  serio  un  amable, 
Sin  que  toque ,  y  sin  que  hable 
A  las  Damas  de  Ja  sala; 
Pues  me  echarán  noramala 
Si  á  algo  de  esto  me  propaso, 


Paso. 


Mas  en  el  ir  á  enredar 

A  Jos  bayles  de  candil, 

Donde  pueda  yo  entre  mil 

Con  las  chicas  retozar, 

Apagar  la  luz ,  y  andar 

A  esta  cojo ,  á  la  otra  encuentro, 

Entro. 


XiLl  que  por  sola  aprehensión 
De  que  perdió  su  mozuela, 
U  otra  qualquier  vagatela 
De  aqueste  mundo  bribón, 
Se  le  llena  el  corazón 
De  mortal  melancolía, 

Le  cayó  la  Lotería. 

Al  Militar  que  impaciente 
De  lograr  algún  honor, 
Se  presenta  con  valor 
Del  enemigo  á  la  frente, 


LETRILLA  XLI. 
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Donde  Je 'coge  en  caliente 
Un  tiro  de  artillería, 

Le  cayó  la  Lotería. 

Aí  que  por  tener  sospecha 
De  si  está ,  ó  no  resfriado, 
Llama  ai  Doctor  de  contado, 
Quien  juzgando  que  aprovecha 
Le  manda  sangrar  ,  y  le  echa 
En  la  sepultura  fría, 

Le  cayó  la  Lotería. 

Al  que  buscó  á  sw  entender 
Por  novia  una  muger  casta, 

Y  siendo  él  de  buena  pasta, 

Y  ella  de  buen  parecer, 
La  que  le  hizo  novio  ayer 
Le  hace  novillo  este  dia, 

Le  cayó  la  Lotería. 


Al  joven ,  qué  sin  saber 


O) 

Qué  cosa  luxuria  fuera, 
Por  sola  la  vez  primera 
Que  visitó  á  una  muger, 
Vé  el  triste  que  ha  menester 
Entrar  en  Santa  María, 

Le  cayó  la  Lotería. 

LETRILLA  XLII. 

aquel  Señor  Graduado, 
Koxa  borla  ,  blanco  guante, 
Que  nemine  discrepante 
Fue  en  Salamanca  aprobado? 
Pues  con  su  borla  ,  su  grado, 
Cátedra  ,  renta ,  y  dinero, 

Es  un  grande  majadero. 

¿Ves  servido  un  Señorón 
De  Pajes  en  real  carroza, 
Que  un  rico  Título  goza, 
Porque  acertó  á  ser  varón? 
Pues  con  su  casa ,  blasón, 


(,68) 
Título ,  coche  ,  y  cochero, 

Es  un  grande  majadero. 

¿Ves  al  Xefe  blasonando 
Que  tiene  el  cuero  cosido, 
De  heridas  que  ha  recibido 
Allá  en  Flandes  batallando* 
Pues  con  su  esquadron,  su  mando, 
Su  honor  ,  heridas ,  y  azero, 

Es  un  grande  majadero. 

¿Ves  aquel  Paternidad, 

Tan  grave  y  tan  reverendo, 

Que  en  Prior  le  está  eligiendo 

Toda  su  Comunidad? 

Pues  con  su  gran  dignidad, 

Tan  serio  ,  ancho ,  y  tan  entero, 

Es  un  grande  majadero. 

¿Ves  al  Juez  con  fiera  cara 
En  su  Tribunal  sentado, 


Ojo 

Condenando  al  desdichado 
Reo  que  en  sus  manos  para? 
Pues  con  sus  Ministros  ,  vara, 
Audiencia  ,  y  juicio  severo, 

Es  un  grande  majadero. 

¿Ves  al  que  esta  satiriHa 
Escribe  con  tal  denuedo, 
Que  no  cede  ni  á  Quebedo, 
Ni  á  otro  ninguno  en  Castilla 
Pues  con  su  vena  ,  Letrilla, 
Pluma  ,  papel  ,  y  tintero, 


£s  mucho  mas  majadero. 


ROMANCES 

JOCOSOS. 


m 

ROMANCE  I. 
La  Raza  Poltrona. 

115n  el  archivo  del  tiempo, 
Entre  polvo  y  telaraña, 
Hallé  una  Genealogía 
De  una  familia  asaz  larga. 
Esta  era  un  rollo  bien  grueso 
De  pergamino ,  que  ataba 
Cierto  cordón  sin  errete, 
O  agujeta  esíi lachada. 
Sacudile  bien  el  tamo, 
Plánteme  al  punto  las  gafas; 
Y  oprimiendo  mis  narices 
Leía  con  la  voz  ganga. 
„  Generación  de  los  necios 
(En  paz  sea  dicho;  empezaba, 
,,Y  alcurnia  que  salió  inmune 
,,Del  mordaz  tizón  de  España. 
Después  de  este  titulon 
Pintado  un  Arbol  estaba, 
Con  Góticos  caracteres 
Escritas  estas  palabras: 


O) 

,,E1  Señor  Tiempo  perdido. 

Primer  tronco  de  estas  ramas, 
,,De  nuevo  volvió  á  perderse 
,,De  amor  de  Doña  Ignorancia* 
„Casó  con  ella,  y  dos  hijos 
,,Dió  á  luz  ,  timbre  de  su  raza, 
,,Que  Penseque  y  Entendtque 
f,  Los  denominó  la  fama. 
,,  Penseque ,  con  Poca  edad 
,,Se  casó,  mozuela  incauta, 
„En  quien  tuvo  á  Quien  creyera, 
$,No  di  en  ello  9  Quien  pensara. 

Doña  Quien  creyera ,  luego 
„  Cpn  el  Descuido  se  casa, 

Y  tuvo  Ya  estoy  en  ello, 
99~Bien  está ,  y  Se  hará  mañana* 
,,E1  poltrón  Tiempo  hay,  tomó 
„  A  No  di  en  ello  por  dama; 
,,Casó  en  fin  con  ella ,  y  madre 
,,La  hizo  de  un  montón  de  maulas» 
„  Estos  fueron  Descuídeme, 
„Ybme  entiendo ,. No  me  engañan, 
,,No  se  miente,  Dexese  eso, 

Y  Por  minadle  h  pasa. 


m 

üYq  me  entiendo  casó  luega 
,,Con  Dona  Presunción  vana  i 

En  quien  tuvo ,  Aunque  les  pese9 
„  Modas  quiero ,  y  Muda  galas» 
,,La  Señora  Modas  quiero 
,,Con  No  faltará  se  enlaza, 
¿,De  quieti  Comamos ,  Bebamos, 
„  Y  Holguémonos  se  propagan. 
,,  Y  asi  mismo  á  la  Desdicha 

Con  Poco  seso  casada, 
„  Quien  tuvo  k  Bueno  esta  eso, 
„Y  A  minóme  aturden  trampas» 
„  También  á  Preso  por  mil, 
, ,  A  Salga  por  donde  salga, 
99  A  Nadie  se  murió  de  hambre* 
„  Y  A  mino  se  me  da  nada. 

Viuda  Doña  Modas  quiero, 
#,  A  segundas  nupcias  pasa 
,,Con  Preso  por  mil ,  de  quien 
,,Dió  á  luz  á  Qué  patarata. 
También  parió  á  Tixeretasf 
Quién  en  pelillos  se  para, 
,\Yo  me  saldré  con  la  mia, 
„Y  á  su  benjamín  ,  Lihúias. 
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„Con  tan  buen  ánimo ,  en  breve 

„E1  dote  y  ajuar  mal  gastan; 

„Y  si  uno  dixo:  Paciencia, 

,,E1  otro  dixo  :  Cachaza. 

„  Tomemos  este  año  á  censo; 

„Y  si  en  el  otro  nos  falta, 
Dios  proveerá;  y  Bien pensado, 
Dicen  á  lo  que  propalan. 

„  Tomaron  asi  dineros, 
Según  se  lo  aconsejaba* 

„  Su  tío  No  faltará, 
Hombre  de  buena  esperanza. 
Pero  cumpliéndose  el  plazo 
Para  hacer  su  justa  paga, 

,,Como  ellos  al  fin  no  hubiesen 

,,Mas  fincas  que  su  fanfarria, 

„  El  Engaño  ,  executor, 

„ Dentro  una  cárcel  los  zampa* 
Dónde  Dios  hará  merced 

,,Los  visita  ,  y  no  regala. 
Llevólos  á  un  Hospital 
La  Pobreza  voluntaria, 
Donde  el  buen  Preso  por  mil 

„  Por  sí  mismo  perdió  el  habla- 


O) 

,,La  Señora  Modas  quiera^ 
„No  sé  si  quiso  mortaja: 
y,  Sé  que  murió  y  no  la  tuvo, 
,,Y  fue  envuelta  en  una  manta. 
,,  Y  al  fin  ,  en  un  Campo  Santo, 
,,Que  por  serle  huesa  franca 
,,Dá  muertos  de  mogollón, 
,,Se  les  dió  á  los  dos  posada. 
,,  Donde  es  fama  que  yacía 
,,Su  quinta  abuela  Ignorancia*  . 
Tiempo  hay  ,  su  tercero  tío, 
Y  otros  asi  de  su  casta 
Ellos  en  fin  muchos  hijos 
,,Y  nietos  dexaron  ,  que  andan 
,,Hoy  perdidos  por  el  mundo, 
,,En  busca  de  la  Gandaya. 


O) 

ROMANCE  tí. 


A  Elisa  contra  Madama  Laura}* 


JL^os  ojos  y  medio  tienes, 
Elisa  del  alma  mia, 
Según  lo  murmura  Laura, 
Ardiendo  en  celosa  envidia. 
Pero  vale  mas  el  ojo 
Que  tienes  ciego ,  y  Sin  vista, 
Que  toda  Madama  Laura, 
Mirada  de  abaxo  arriba. 
Porque  este  ojo  chiquinln, 
Que  casi  no  tiene  niña, 
Parece  que  para  alguna 
Seña  amorosa  lo  guiñas. 
Que  como  es  juego  el  amor, 

Y  tanto  á  jugar  te  inclinas, 
La  seña  del  basto,  haciendo 
JEstás  á  quantos  te  miran. 
Mas  el  otro  ojo  es  mas  claro 
Que  el  Sol  que  en  el  Cielo  brillaj 

Y  como  el  Sol ,  está  solo, 
Porque  nadie  le  compita* 


) 
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T  á  mí  por  *él  mas  flechazos 
El  tirano  Amor  me  tira, 
Que  golpes  en  almirez 
Se  pegan  en  la  cocina, 

Y  así  mas  que  á  siete  Lauras 
Te  quiero  ,  mi  dulce  Elisa; 
Pues  no  compiten  contigo 
Diez  Lauras  en  retalla. 
Que  son  Laura  y  sus  trasero^ 
De  rebelada  Provincia; 

Y  tú  Cántabra ,  y  criada 
En  el  riñon  de  Castilla. 

Y  si  á  tus  ojos  motejan, 

Di  que  aquel  que  mas  te  estima 
Con  un  ojo  ácia  el  Poniente, 

Y  el  otro  á  Levante  mira. 


TOM.I.  N 
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TROVA  £ 


JDel  paxarillo  de  Villegas, 


En  tanto  que  cenaba; 

Y  nunca  la  soltaba, 
Que  no  le  era  embarazo. 
Su  muger  le  rogaba, 
Llorando  de  contino, 

Le  dé  á  probar  el  vino 
Que  toda  se  anuzgaba; 

Y  él  bebía  y  callaba. 
Ya  por  otro  camino 
Un  trago  le  pedia, 
Diciéndole  que  haria 
Un  grande  desatino 

Si  no  la  socorría; 

Y  él  callaba  y  bebía. 
Ya  dice  hecha  una  fiera: 
¿Quieres  que  haya  quimera 
Por  tu  bruta  avaricia, 

Y  sea  la  vez  primera 


La  bota  baxo  el  brazo 
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Que  venga  la  Justicia; 

Y  al  ver  tan  grande  exceso, 

Y  al  ver  ta!  desaliño, 

Te  J  le  ven,  bribón,  preso! 
Ta  en  fin  con  mas  cariño, 
Coge  en  brazos  el  niño 
Que  tiene  de  mantillas; 

Y  puesta  de  rodillas, 
Los  ojos  en  la  bofa, 
Xe  decía  devota; 

Por  la  Virgen  Mari* 
Que  me  des  una  gota: 
Por  esta  prenda  mía 
y  tuya,  un  trago  espera; 
Hira  que  si  no  muero 
Pe  pena  tan  impíaj 
Pero  la  respondía 
Jíl  Picaro ;  ¿V0  futen* 


O) 

TROVA  II. 


¡De  unas  Endechas  de  Figuereú. 


,11  JJena  y  ancha  bota 
Del  color  moreno, 
Blanco  milagroso 
De  mi  pensamiento: 
Archivo  que  encierras 
El  licor  añejo, 
Ardor  de  las  almas, 
Ardor  de  los  cuerpos; 
Que  con  tu  olor  solo 
Darás  vida  á  un  muerto, 

Y  mas  si  están  cerca 
Friendo  torreznos; 
Desde  que  te  vi 

Tal  estoy ,  que  siento 
Seca  mi  garganta, 

Y  hecho  esponja  el  pecha. 
Hasta  dbnde  estás 
Vuelan  mis  deseos 
Llenos  de  substancia, 

De  esperanza  llenos: 
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Viendo  que  te  embiste 
Mas  digno  sujeto, 
Dueño  de  tus  tragos, 
De  tu  gusto  dueño. 
Mas  ya  que  se  ha  ido 
Por  los  pies  al  suelo, 
Sintiendo  en  su  chola 
Bien  raros  efectos; 
A  tu  dueño  olvida, 
Pues  le  ves  durmiendo; 

Y  el  que  un  zorro  coge 
Tengase  por  muerto. 

Y  pues  está  ahora 
Con  el  Santo  al  Cielo, 
Por  ventura  esclavo 
De  tu  rico  imperio: 
Antes  que  se  acabe 
Tu  licor  selecto, 

Con  piedad  acoge 
Mi  sed  y  mis  ruegos. 
Permite  á  mis  brazos 
Que  se  miren  hechos 
Los  empinadores 
Ds  tu  ayroso  cuero. 


O) 

Que  á  tu  dulce  boca 
Robaré  el  aliento; 

Y  una  misma  vida 
Los  dos  viviremos. 
El  gran  Baco  haga 
Este  trago  eterno; 

Y  vénganme  ganas 
De  dormir  corriendo. 
Que  tu  virtud  bota 
Celebraré  en  sueños, 
Sin  que  me  lo  estorben, 
Ni  el  frío  ni  el  hielo» 


O) 

TROVA  IIL 


T>e  otras  de  EsQuitache. 


^=J  na  bota  llena 
De  leche  de  parras. 
Que  dexó  su  cuba 
De  encierro  cansada. 
Llegó  á  la  Aldehuela 
La  tarde  de  Pasqua 
A  probar  ventura, 
Y  ella  á  ser  probada. 
Como  sí  faltasen 
En  tarde  tan  amplia 
Pellejos  sin  cuento, 
Botijos  sin  tasa. 
Yo  la  vi  derecha, 
Que  Antón  la  miraba 
Con  mayor  cuidado 
Que  un  Majo  á  su  Maja, 
De  echarla  los  ojos 
Dicen  que  es  la  causa 
Que  Antón  la  acomete, 


O) 

Y  ella  le  aguardaba. 

Y  boca  con  boca 
Los  dos  se  agarraban; 

Y  diz  que  en  la  lucha 
El  Antón  triunfaba» 

Y  aunque  era  una  bot* 
Como  una  tinaja, 
Probada  se  afloxa, 
Bebida  se  cansa. 


O) 

SONETO. 

!3Era  Invierno ,  y  las  horas  del  sosiego, 
Qiiando  Fabio  durmiendo  descuidado, 
Soñaba  que  era  Estío ,  y  que  abrasado 
Se  vió  de  la  Canícula  y  su  fuego. 

Sueña  que  á  un  limpio  estanque  se  va  luego> 

Y  de  enojosa  ropa  despojado 

Se  entra  en  el  baño  ,  dulce  y  regalado, 
Que  le  refrigeró  con  blando  riego. 

La  frialdad  del  agua  placentera 
Conoce  ,  que  del  pecho  enardecido, 
Poco  á  poco  el  calor  le  echaba  fuera: 

Despierta  en  esto  ,.  torna  en  su  sentido) 

Y  vé  que  á  efecto  de  su  borrachera 
En  un  gran  lodazal  se  halla  tendido. 


APÓLOGOS, 


r 
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APOLOGO  I. 
Del  abuso  rancio ,  o  el  Cangrejo. 

HP 

JL  ambien  como  en  los  hombres  en  los  brutos, 
Aquella  que  es  de  la  ignorancia  madre, 
Extiende  sus  dominios  absolutos. 

Yo  no  diré  quien  fue  su  abuelo  ó  padre. 
Ni  tomaré  su  alcurnia  muy  de  lejos; 
Mas  solo  un  cuento  que  á  su  esencia  quadre. 

Entre  la  turba  vil  de  los  Cangrejos 
Que  habitan  en  las  húmedas  guarenas, 
Formando  su  república  y  concejos; 

Cruzando  arroyos  ,  y  saltando  peñas, 
Aportó  á  un  arro\ón  un  celebrado 
Cangrejo ,  gran  viagero  por  las  señas. 

Era  anciano  de  edad ,  rostro  afilado, 
De  vivos  ojos,  y  mirar  honesto, 
Cetrino  en  el  color  ,  y  descarnado. 

Cuidadoso  ,  sagaz ,  sabio  ,!  modesto, 
Amigo  de  ver  mundo ,  y  que  solia 
"Viajar  con  tan  solícito  pretexto. 

En  cada  lago  estaba  mas  de  un  dia$ 
Y  este  por  sus  ojos  fue  testigo 


De  los  abusos  que  en  el  vulgo  había. 
Trató  á  un  novel  Cangrejo  como  amigo; 

Y  á  pefícion  del  joven  inocenfe* 
Tara  otras  tierras  lo  llevó  consigo. 

Instruyóle  en  lo  que  era  concerniente 
Al  rapaz  ,  su  talento  y  su  nobleza* 

Y  á  elegir  lo  mejor  como  prudente. 
Díxole  que  era  abuso  y  gran  torpeza 

El  andar  acia  atrás ,  que  repugnaba 
Al  uso  que  dictó  naturaleza. 

El  Cangrejillo  joven  que  observaba 
Del  anciano  el  precepto,  dió  de  codo 
Al  recular  á  que  enseñado  estaba. 

Y  andando  acia  delante ,  de  tal  modo 
A  exemplo  se  enseñó  de  su  maestro, 
Que  andar  atrás  se  le  olvidó  del  todo. 

Y  en  el  agua  cortar  salió  tan  diestro, 
Que  con  facilidad  en  pocas  horas, 

De  un  mar  burlaba  el  ímpetu  siniestro; 

Pero  en  esto  las  parcas  hiladoras 
De  nuestras  vidas ,  la  del  sabio  anciano 
Robaron ,  y  quedaron  triunfadoras. 

¡Inesperado  golpe!   ¡Hecho  inhumano 
Para  el  joven  Cangrejo \  Su  esperanza 


Viendo  burlada  en  tiempo  tan  temprano! 

Pero  ¿qué  brazo  á  resistir  alcanza 
El  decreto  del  hado?  En  tan  gran  pena, 
Mares  de  llanto  y  de  suspiros  lanza. 

En  fin ,  viéndose  solo  en  tierra  agena, 
En  su  patria  pensó  buscar  consuelo 
Al  dolor  que  el  sentido  le  enagena. 

De  un  rio  en  otro ,  pronto  mas  que  un  vuelo, 
Según  para  adelante  ágil  andaba, 
Al  regato  arribó  del  patrio  suelo. 

Ya  la  nativa  playa  saludaba, 
Quando  á  su  voz  salieron  sus  paysanos^ 
Que  ya  su  patria  verle  deseaba. 

Alegráronse  en  verle  sus  hermanos 
Cuerdo  y  sagaz  ,  y  en  casa  le  metieron* 
Dándose  con  placer  las  largas  manos. 

Pero  á  bien  pocos  días  advirtieron 
Que  hacia  atrás  el  Cangrejo  nunca  andaba, 
Y  á  encanto,  ó  mal  agüero  lo  tuvieron. 

Uno  y  otro  al  principio  le  burlaba 
Su  recto  caminar  ;  y  él  como  sabio 
Juzgó  que  con  callar  los  impugnaba. 

Túvose  en  fin  por  un  común  agravio 
Su  invención  nueva  y  recta  ,  y  en  su  ofensa 

TOM.I.  O 
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No  quedó  en  su  región  cerrado  un  labio. 

Quien  acusarle  al  Magistrado  piensa; 
Quien  alarle  muerte  ;  quien  ,  en  su  concepto, 
Piensa  expelerle  de  la  turba  inmensa, 

En  fin  se  decretó  para  este  efecto 
La  turba  Cangrejal  se  congregase, 
Que  mira  al  bien  común  

Cada  qual  por  sus  canas  y  su  clase 
Se  sentó  en  el  augusto  Parlamento, 
Sin  que  el  joven  Cangrejo  en  él  entrase. 

Su  causa  allí ,  por  via  de  argumento, 
Se  trató  con  fárrago,  y  distinciones 
Fri,is  y  de  poquísimo  momento. 

Pero  como  á  las  teses  y  razones 
De  que  el  reculón  uso  se  guardara, 
Nadie  impugnó  con  gritos  ni  espolones, 

El  Presidente  Juez  con  leda  cara, 
Dixo  que  á  burla  el  caso  se  dexase, 
Y  que  al  novel  Cangrejo  se  intimara: 

„Que  para  atrás  qual  todos  reculase, 
,,  Sin  osar  replicar  ;  ó  que  del  lago 
,,Como  á  vil  corruptor  se  le  arrojase*' 

El  Cangrejillo  viendo  el  fiero  amago, 
Sin  uno  en  su  favor,  y  que  podia 
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Venir  sobre  él  aun  mas  terrible  estrago, 
Entre  sí ,  reculemos ,  se  decía; 

Y  por  mas  que  con  fuerza  lo  intentaba, 
Volver  atrás  un  paso  no  podía» 

De  su  sabio  maestro  se  acordaba; 

Y  en  invocarle  ronco  se  fatiga, 

Que  como  muerto  ya  no  le  escuchaba. 
Asi  á  quien  todo  un  vulgo  contradiga, 

Y  los  que  de  él  tenidos  son  por  sabios, 
Aunque  lo  mas  perfecto  abraze  y  siga, 
Descargarán  sobre  el  lluvias  de  agravios. 


O) 

APOLOGO  II. 
El  Aguila  y  la  Zorra. 

"^^"iendo  una  vez  el  Aguila  valiente 
Que  con  su  astucia  la  falaz  Raposa 
Lograba  aplauso  en  la  plebeya  gente, 
Un  chasco  quiso  darla ;  é  industriosa 
La  dixo;  Si  tu  humor  lucir  quisieres 
En  una  fiesta  sin  igual  pomposa, 

Y  a  los  Cielos  conmigo  te  vinieres 
A  asistir  á  unas  bodas  ,  en  su  esfera, 

Por  tu  humor ,  te  han  de  hacer  dos  mil  placeres. 

Respondió  la  Raposa  :  bien  quisiera; 
Pero  ¿coíuo  podré  subir  arriba, 
Sin  que  un  carro  volante  se  me  hiciera?  . 

£1  Aguila  qual  nunca  compasiva 
Se  fingió  ,  y  dixo :  fia  en  mi  cuidado, 
Si  tu  dificultad  en  eso  estribaj 

Pues  asida  á  mis  hombros ,  ó  a  mi  lado, 
"Verás  que  en  ligereza  á  mí  te  igualas, 

Y  que  el  subirte  queda  á  mi  mandado. 
Dixo ,  y  tendiendo  las  robustas  alas, 

Asió  de  la  Raposa ,  y  altanera 


Se  alzó  con  ella  á  las  etéreas  salas. 

Y  estando  de  la  Luna'  ya  en  la  esfera, 
El  Aguila  acordóle  los  agravios, 

Que  de  la  Zorra  recibido  hubiera; 

Y  díxola  con  atrevidos  labios; 

Si  contigo ,  ó  Raposa  ,  yo  guardase 
De  maligna  los  ímprobos  resabios; 

Solo  con  que  caer  hoy  te  dejase 
Desde  esta  altura  ;  quedaría  vengada, 
A  no  ser  mi  nobleza  de  otra  clase. 

Entonces  la  Zorrilla  amedrentada, 
Empezó  á  maldecir  su  vano  anhelo, 
De  querer  á  otra  esfera  ser  alzada. 

Y  entre  sí  dixo  ,  llena  de  recelo: 
Si  de  este  trance  escapo  con  la  vida, 
No  quiero  ,  no ,  mas  bodas  en  el  Cielo» 
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apólogo  ni 

La  verdad  vestida* 

j!~k mable  un  tiempo,  quando  Dios  quería, 
Reynando  la  Vecdad  ,  con  cetro  de  oro 
Rigió  del  Orbe  la  ancha  Monarquía: 
Con  ella,  siendo  en  púdico  decoro 
fiel  esposa  del  claro  Entendimiento, 
Gozaba  el  mundo  su  mayor  tesoro. 

Era  aquel  siglo  de  malicia  exento; 
Pero  al  fin  corrompida  la  Inocencia, 
Vaciló  de  verdad  el  firme  asiento- 

Del  Fraude  en  esto,  y  pérfida  Insolencia, 
La  Mentira  nació ,  vil  seductora, 
De  iniquo  pecho  y  hórrida  presencia. 

Su  baxa  cuna  conoció  en  Ja  hora; 
Y  su  deformidad ,  que  aborrecida 
Le  había  de  hacer  en  quanto  Febo  dora. 

De  su  malicia  natural  movida 
Su  voz  mintió  ,  su  aspecto  y  sus  acciones, 
Con  un  disfraz  de  máscara  florida. 

Con  cebo  de  deleite,  y  falsos  dones, 
ín  sus  caprichos  altanera  y  varia, 


Comenzó  á  seducir  los  corazones. 

Siendo  de  la  Verdad  atroz  contraria, 
Intentó  derribarla  de  su  trono, 
Y  hacerla  de  sus  artes  tributaria. 

Para  saciar  el  hipo  de  su  encono, 
Increíble  es  qual  falsa,  y  quan  artera, 
Doró  sus  voces  y  emmeló  su  tono. 

Comenzó  á  lastimarse  de  que  fuexa 
Tan  necia  la  Verdad ,  tan  desabrida, 
Quan  falta  de  política  y  grosera. 

Al  tiempo  que  en  mentir  ella  instruida, 
Se  vendió  por  discreta ,  cortesana, 
Apacible,  bizarra,  y  bien  nacida. 

Insinuóse  atractiva  Ja  tirana, 
Con  afeites  y  ornato  subrepticio, 
Aunque  horrible  de  aspecto ,  é  inhumana, 

Y  adulando  sus  crimines  al  Vicio 
Poderoso  en  la  tierra  ,  y  arraigado, 
Un  vulgo  inmenso  á  sí  traxo  propicio. 

Con  su  favor  logró  que  de  su  Estado 
La  Verdad  santa  fuese  derrocada* 
Su  Imperio  por  la  vil  tiranizado. 

Vie'ndose  la  Verdad  menospreciada, 
Expulsa ,  sin  favor  ,  y  perseguida, 
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Desde  entonces  de  todos  mal  mirada; 

Mendigando  el  sustento  y  la  bebida, 
Fue  á  parar  á  la  choza  de  un  desierto 
De  mal  secos  troncones  construida. 

Y  un  Mozo  al  lado  halló  vivo  y  experto, 
Apto  para  volar ;  mas  aherrojado, 

Y  de  unas  ropas  míseras  cubierto. 
Reconocióla  el  preso ,  y  lastimado 

De  ver  á  la  Verdad  errar  mendiga, 
Dolióse  de  ella  aun  mas  que  de  su  estado. 
Contóle  ella  su  pérdida  y  fatiga, 

Y  su  abandono  en  fin  :  Quando  el  Mancebo 
j,¡Ay  dolor!  ( exclamó)  Verdad  amiga, 

No  me  cogen  tus  lástimas  de  nuevo, 
Que  aunque  el  Ingenio  soy  de  alas  dotado, 
A  salir  de  esta  estancia  no  me  atrevo. 

Pero  aunque  en  estos  grillos  amarrado 
Me  tenga  el  Disfavor  ,  préstame  oido; 
Pues  mi  industria  á  ninguno  le  he  negado. 

Sabe  que  no  hay  manjar  mas  desabrido 
En  un  tiempo ,  en  que  nadie  ya  te  ayuda, 
Que  un  desengaño  á  secas  ofrecido. 

¿Que'  dixe  desabrido?  Mi  voz  ruda 
Anduvo :  No  hay  bocado  mas  amargo 
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Que  proferir  una  verdad  desnuda. 

Así ,  Verdad  incauta ,  sin  embargo 
Que  dar  el  desengaño  abiertamente 
En  la  dorada  edad  tuviste  á  cargo; 

Hoy  si  hiere  la  luz  derechamente, 
A  los  ojos  del  lince  causa  daños, 
Quanto  mas  á  la  flaca  y  mortal  gente. 

Por  esto  la  experiencia  halló  ,  y  los  años, 
El  arte  de  dar  de  oro  á  las  verdades,  \ 

Y  en  almíbar  bañar  los  desengaños. 
Vivimos  la  peor  de  las  edades, 

En  que  es  vilipendiada  la  inocencia, 
Por  falta  de  artificio  y  novedades. 
Empero  si  hallo  en  tí  condescendencia, 

Y  estimas  mis  sutiles  invenciones, 

Por  tu  estimación  misma  y  conveniencia, 

Volverás  á  tu  estado  y  posesiones; 
Serás  como  un  Oráculo  buscada, 

Y  gran  reformadora  de  Varones. 

Dexa  de  hoy  mas  de  andar  desaliñada, 
Qual  niño  sin  doblez ;  pues  de  falaces 
Mofadores  la  tierra  ves  poblada. 

Y  puesto  que  política  te  haces; 
La  máseara  te  pon  d«  la  Mentira, 
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Y  viste  del  Engaño  Jos  disfraces. 
En  su  mismo  artificio  pon  la  mira, 

Sin  perdonar  parábola  ó  emblema, 
Qiiando  á  ocultar  tu  desnudez  conspira. 

Usa  de  la  ficción  ,  valte  de  un  tema, 
Tal  vez  extravagante  ;  y  su  rodeo 
Te  hará  vencer  con  docta  extratagema* 

Asi  la  travesura ,  y  el  floreo 
De  tu  invención  ,  verás  que  nadie  escusa, 

Y  vuelves  á  alcanzar  tu  antiguo  empleo." 
Abrió  los  ojos  la  Verdad  confusa: 

Aquella  vez  no.  fue  al  Ingenio  terca: 

Y  empezó  á  acomodarse  a  lo  que  se  usa. 
Ya  á  vista  de  ojos  con  ninguno  alterca: 

En  lo  pasado  lo  que  pasa  inquiere: 

Y  pinta  lejos  lo  que  está  muy  cerca. 
Proponp  en  un  sugeto  lo  que  quiere 

En  otro  condenar ;  en  este  apunta, 

Y  al  otro  el  golpe  dá  ,  sin  que  lo  espere. 
Sus  flechas  las  enimiela ,  ó  las  despunta, 

Para  engañar  mejor  qualquier  afecto; 

Y  como  quiere  los  desparte  ó  junta. 
Así  que  por  un  círculo  perfecto, 

Sagaz  siempre  £  parar  al  blanco  viene 


De  su  intención  ,  que  siempre  fue  el  mas  recto: 

Y  tal  honor  por  su  ficción  obtiene 
La  Verdad ,  que  no  solo  en  los  Poetas 
Profanos  su  disfraz  cabida  tiene, 
Mas  también  en  el  Dios  de  los  Profetas. 
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